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  CAPITULO I


    El corazón roto, un montón de suspensos y unos cuantos kilos menos. Aquello era todo lo que le había quedado a Sara al finalizar el curso académico. Ahora tenía un mes, solo cuatro semanas para arreglar el estropicio, al menos el que había hecho en los exámenes. Había pasado de alumna brillante a cerebro de mosquito en menos que canta un gallo ¿Cómo se había dejado llevar así? ¿Cómo era posible no haber llegado a sacar un cinco en ninguna de las seis materias a las que se había presentado?


  Tenía que cambiar. No solo por su bien sino porque la paciencia y la comprensión de sus padres tenía un límite y ella lo sabía. Así que se enfrentaba con desánimo a su nueva situación: hola libros, adiós… vida.


  De todas formas, tampoco le importaba demasiado: Pablo había dejado de formar parte de su mundo por lo que este se le antojaba un cosmos aburrido y sin color. Los enormes tomos repletos de leyes que le acompañarían de ahora en adelante no le parecían tan mala opción después de todo, al menos tendría algo en lo que ocupar sus pensamientos.


   Se levantó de la silla de estudiar y después de comer un buen puñado de galletas de chocolate que, sorprendentemente, no parecían hacerle engordar, se puso sus viejos vaqueros para ir a clase. Si estos pantalones pudieran hablar, qué de cosas contarían, recordó con nostalgia los días de invierno sentados en los bancos pegajosos de aquel bar y esas manos juguetonas que se metían en su bolsillo trasero o trataban de desabrocharle el botón... Quizá debería haberlos tirado a la basura, como había hecho con todo lo demás. Con un suspiro terminó de vestirse y se peinó una trenza que no tardaría en deshacerse. Examinándose en el espejo decidió que ya no podía hacer más por su aspecto. Se acercó y alejó haciendo varias muecas. Las ojeras parecían no querer abandonar su cara ni ocultarse tras el maquillaje y el pelo se había vuelto una batalla continua. Pero qué importaba, tal vez en algún otro momento volvería a tener humor para la moda y el maquillaje pero ahora lo que necesitaba es tiempo.


  Antes de salir de su habitación, fijó la vista en una lámina que tenía colgada en la pared, era la fotografía de “El beso” de Robert Doisneau. La había comprado en un mercadillo aquellas navidades cuando ella todavía era la protagonista de su propia historia de amor. Dicen que la foto en realidad estaba trucada, que aquella pareja retratada besándose por casualidad en medio de la calle no eran sino unos actores a quienes el fotógrafo había contratado. Quizá así es el amor en realidad, una ilusión que se ve espléndida ante los ojos de un tercero pero que desde dentro no es más que una cortina de humo que nos ciega de forma temporal.


  Pensaba sobre esto mientras recorría las calles mojadas y con aquel olor a humedad, verano y sal propio de las ciudades costeras. «Solo cuatro semanas» se repetía, y podría comenzar a hacer planes para el resto del verano. Planes que no incluyeran chicos, con uno ya había tenido bastante. Tal vez podría viajar, podría ir a un lugar soleado y relajarse. Ya iba siendo hora de dedicar un tiempo para sí misma.


  Había varias personas que esperaban en la parada del autobús. La mayoría mujeres que iban o venían de la compra y estudiantes que, como ella, estarían preparando exámenes. Encendió su iPod, con tan mala suerte de que uno de los auriculares no funcionaba. Lo movió de un lado a otro esperando que hiciera conexión y se empezase a oír una melodía por su oreja derecha, pero fue en vano.


   En fin, sobreviviría sin música al resto del trayecto.


  


  


  CAPÍTULO II


   Sentado en un rincón de la pequeña clase, prestar atención le resultaba francamente difícil. Escuchaba frases sueltas, pero mantener del todo la concentración ya era una tarea más complicada. En ocasiones echaba un vistazo a su alrededor, sus compañeros parecían atentos, o al menos disimulaban mejor que él. No es que la clase le resultara aburrida, el Derecho Penal podía ser de lo más interesante, pero aquella noche no había podido dormir, se preguntaba si Gloria, la profesora, se percataría de sus ojeras. Hacía ya unas cuantas noches que no lograba conciliar el sueño. En algún momento reventaría de cansancio y se quedaría dormido, solo esperaba no hacerlo en medio de aquel aula.


  —Nacho, ¿Me estás escuchando?


  —Todo el tiempo — sonrió a su maestra — acabas de explicar el Principio de Fragmentariedad del Derecho Penal.


  La mujer arqueó una ceja con una media sonrisa y continuó con la explicación. «Principio de Fragmentariedad del Derecho Penal» Había repetido la última frase que escucharon sus oídos eso sí, no sabía que era el principio de fragmentariedad, ni siquiera que en derecho Penal hubiera uno. Por suerte, no había tenido que definirlo aunque, seguramente Gloria ya se habría dado cuenta de que no tenía ni idea.


  Miró disimuladamente por la ventana para ver la lluvia caer, si por él fuera, podría estar lloviendo todo el verano, así sería igual que su estado de ánimo.


  — ¿Alguien puede decirme que significa cometer un delito de prevaricación? — Los alumnos permanecieron en silencio. Nacho sonrió para sí, ahí estaba la razón de que tuvieran que volver a examinarse de la asignatura en verano — ¿Nadie?


  — Dictar una resolución a sabiendas de que es injusta — dijo una voz femenina a unas cuantas sillas de distancia.


  —Eso es ¿Y cohecho?


  Como nadie contestaba la chica volvió a intervenir — Es un soborno ¿No? — sonrió.


  —Exacto ¿Malversación? — El chico miró a su compañera divertido. Era lista y casi nunca hablaba demasiado. Era una chica mona, discreta. Ese día llevaba una trenza, o lo que quedaba de ella, y una camiseta blanca, un gorro rojo descansaba junto a su mochila, aquello llamó la atención y le hizo gracia ¿Quién se pone un gorro rojo? A pesar de llevar un año entero acudiendo varias veces por semana a la misma clase, nunca habían hablado, al menos no directamente — ¿Sara? —insistió la profesora animándola.


  —Pues… creo que hace referencia a la sustracción, con ánimo de lucro, de fondos públicos, por parte de un funcionario o autoridad pública o un tercero con su consentimiento, cuando éstos estén a su cargo por razón de sus funciones. Creo que es lo mismo que un desfalco.


  —Perfecto — asintió satisfecha — Y apropiación indebida es… — Los compañeros empezaban a mirar a la chica esperando a que volviera a contestar, algunos con una sonrisa, otros con una mueca de disgusto.


  — ¿Sara? — animó Nacho quitándole la palabra de la boca a la profesora, quien le miró divertida.


  La chica levantó la vista al oír que era a ella a quién se dirigía y le sonrió ampliamente, por primera vez en todo el curso.


  —Ahí me pillas — se rió mirándole — no he llegado a estudiarme ese tema aún.


  Nacho se reclinó en su silla, sosteniendo la mirada unos segundos más, satisfecho por su pequeña intervención en clase. Unos instantes después volvía a estar distraído pero, sin poder evitarlo, de vez en cuando volvía a mirar reojo a aquella chica de camiseta blanca.


  


  CAPÍTULO III


  Al menos en clase no había quedado como la tonta del bote, suspiraba Sara al día siguiente. Parecía que poco a poco sus neuronas volvían a ponerse en funcionamiento, menos mal. La verdad era que le gustaba estudiar. Cuánto más aprendía, más se animaba. Le gustaba leer artículos y materias complementarias al temario pero aquel curso, se había quedado atrás. El amor parecía haber absorbido sus ansias de conocimiento. Le resultaba mucho más entretenido elucubrar sobre sus planes para el fin de semana con Pablo que prepararse para un futuro prometedor como abogada. Ahora todo pensamiento relacionado con el chico quedaba terminantemente prohibido. Era difícil no pensar, pero por su bien debía intentarlo. Fuerza de voluntad, se repetía una y otra vez.


  Sentada en un sillón ojeaba el periódico, las noticias de aquel día no eran demasiado halagüeñas: Robo en una joyería, nuevas víctimas de violencia de género, viviendas que eran expropiadas…


   Un pitido la apartó de su lectura. Cogió su teléfono móvil y sonrió al leer un whatsapp de Lucía.


   —Cómo lo llevas? — le preguntaba con un emoticono sonriente.


   —Con paciencia, estaba haciendo una pausa en mi mañana de estudio!


   —Me refiero a lo de Pablo


   —Ah! Bueno, tengo momentos mejores y peores, para qué te voy a engañar. Ya sé que ha pasado algo más de un mes, pero le echo de menos…


   —Pues no deberías. Estás mejor sin él y lo sabes tan bien como yo. — Casi pudo oír el tono autoritario de su amiga desde el otro lado del teléfono.


   —Ya…


   —Pero es normal que te sientas así. Procura no pensar en ello. Haces bien centrándote en los exámenes.


  —Qué tal los llevas tu?


  —Con paciencia — respondió Lucía — El Derecho Laboral me está sacando de mis casillas!


  —Luego tendrás un buen verano por delante.


   —Siempre y cuando apruebe.


   —¡Lo harás!


  — Y lo celebraremos en una soleada playa del sur de España — Se rió


   —Genial!!!


  Continuó hablando con su amiga hasta un buen rato más tarde. La verdad es que no sabía cómo podría ser capaz de superar su ruptura con Pablo si sus amigas no estuvieran a su lado. Todas ellas, las cuatro, habían superado sus diferencias y se habían volcado para que continuase con su vida. La habían sacado de casa para dar paseos y tomar cafés, habían escuchado y elucubrado durante horas todos los porqués, los pros y los contras que aquella relación ya terminada había supuesto para ella. Gracias a las chicas, casi le parecía que fuera su cumpleaños todos los días. Una horda de mujeres querían la cabeza de Pablo en una pica y eso, sin entrar a valorar lo que es justo y lo que no, la reconfortaba. Ahora le tocaba a ella poner de su parte para salir a flote.


  Encendió el ordenador y comenzó a mirar agencias de viaje. Podría irse unos cuantos días de vacaciones en cuanto terminara de estudiar. Seguramente alguna de sus amigas se apuntaría. No esperaba que aquel fuese un verano memorable, simplemente que fuese el que le hiciera pasar página.


  


  


  CAPÍTULO IV


  Solo quedaban seis días para que se terminase el mes de junio y parecía que aún estaban en marzo. ¿Desde cuándo en verano uno se pone una cazadora de invierno? Parecía que últimamente el tiempo era igual de caótico que su vida. Nacho suspiró recordando la discusión con su madre aquella misma mañana:


  —¡Más te vale que apruebes el examen! — le había advertido.


  —Si…


  —Sí, eso dijiste la última vez, y la anterior y la anterior. ¡Ya está bien! Mi paciencia se está agotando. Creo que tu padre y yo ya hemos sido muy considerados contigo y…


  Y el chico había dejado de escuchar. Estaba cansado de la misma discusión un día tras otro. Tenía que estudiar, en eso no podía quitarle razón a su madre, pero ¡También tenía mala suerte! No era culpa suya que le tocase el modelo de examen que era más difícil o le preguntasen justo la única pregunta que no llevaba preparada. Todo era un cúmulo de catastróficas desdichas, pensaba.


   Las cosas mejorarían. El curso que viene se pondría a estudiar con ahínco y todo se solucionaría. Sus padres estarían contentos y… su novia también.


  —Estoy cansada de esto, Nacho — le había dicho hacía días clavándole una larga mirada.


  —Lo sé… — ¿Qué podía decirle?


  —¡No te esfuerzas! Y así las cosas no se arreglan, si no pones suficiente de tu parte nada cambia, seguiremos siempre igual


  ¿Aún seguía hablando de sus estudios?


  Una vez más, después de una larga discusión, prometía esforzarse y que todo cambiaría. Él cambiaría pero las riñas cada vez le cansaban más. Gritaban, se decían cosas que ambos lamentarían más tarde, ella lloraba, él volvía a casa peor que cuando había salido. Se sentía mal por su chica pero también habría que entenderle a él, una misma historia siempre tiene más de una versión, igual que las monedas tienen dos caras.


   Con todos estos pensamientos atormentando su cabeza, llegó a clase. Aquel día solo eran seis alumnos. Le gustaba ir a aquel lugar, aquella pequeña aula del final de pasillo siempre le hacía olvidarse, durante al menos un rato, de las preocupaciones que rondaban su cabeza. La chica de la camiseta blanca, esa tarde con camiseta rosa, ya estaba sentada en su asiento habitual. La miró con curiosidad. Una vez más, ella no parecía estar atenta a su presencia. Con papel y bolígrafo, no paraba de tomar apuntes. ¿Por qué escribirá tanto?, pensaba, si está todo en el libro. Miró su manual inmaculado, sopesando que los colores flúor le marearían. No entendía como Joaquín, sentado a su lado, era capaz de leer aquello con tanta mezcla de verdes, azules y amarillos radiactivos.


  De pronto se dio cuenta de un lápiz rodaba hasta dar con uno de sus playeros, se agachó para recogerlo y lo observó detenidamente, parecía un lápiz de dibujo ¿Quién diablos…? Miró a su alrededor hasta dar con alguien que hacía gestos con una mano.


  — ¡Eh! Es mío — era la chica quien le hablaba con una sonrisa —, ha cobrado vida propia y ha decidido marcharse de excusión — le dijo. Nacho sonrió tendiéndole el lapicero. Se miraron sonriendo durante unos instantes. Todo el año sin dirigirse la palabra y ahora hablaban dos veces en la misma semana ¡Aquello sí que era una novedad! Resulta que la chica iba a tener su gracia.


  Casi siempre estaba bastante seria pero, ahora que le había dado por observarla, se daba cuenta de que solía hacer comentarios o se reía, fruncía el ceño cuando parecía pensar en algo y sonreía levemente cuando la respuesta volaba hacia su mente. Sin perder la concentración, hacía extraños garabatos en sus apuntes con el boli o con el lápiz que acababa de devolverle, él no alcanzaba a verlos desde su asiento, pero estaba seguro de que debían de tener algún significado. En un par de ocasiones sus miradas se cruzaron. Las dos veces hubiera jurado que sonreía.


  


  


  CAPÍTULO V


  Su nuevo bloc de dibujo continuaba en blanco. Los lápices perfectamente afilados aguardaban impacientes para empezar a bailar sobre el papel pero, si no tenía ideas, no veía una razón para sacarlos de su estuche.


   Tan trágico o más que su desastre académico, era su falta de inspiración. Llevaba dibujando toda su vida. Su padre siempre le había dicho que tenía un don pero, guiada por la racionalidad, había decidido matricularse en la facultad de Derecho en lugar de en la Escuela de Arte. Hubo quien le reprochó estar desaprovechando su talento. Definitivamente, ella no estaba de acuerdo, pues no quería convertir el placer en una obligación. Todos los momentos de su vida, tanto los buenos como los malos, habían quedado plasmados en una hoja por un lápiz de grafito. Cuando miraba sus blocs de diverso tamaño, era casi como contemplar álbumes de fotos. Lo que más le gustaba eran los paisajes. Siempre había pensado que dibujar un determinado lugar consiste en aprender a observarlo. El ojo del dibujante ve luces y sombras, quizá por eso percibe gran cantidad de detalles que le pasan por alto al común de los mortales. A veces, las menos, también hacía retratos, pero estos entrañan una enorme dificultad. Un retrato bien hecho, es un reflejo del alma. Lo mismo que una buena fotografía. Eso es lo que distingue a los grandes artistas.


   Ella no era grande, ni se consideraba artista. Era alguien normal que disfrutaba con un talento — que no don — que Dios y la genética, le habían entregado y que agradecía.


   Solía pintar por las noches, o de madrugada pero hacía ya mucho tiempo que ni un trazo había conseguido salir de su puño, obviando claro los borrones que bordeaban todos sus apuntes. Desde que las cosas habían empezado a ir mal con Pablo, su inspiración se había secado. Generalmente, los artistas suelen dar lo mejor de sí en los momentos de mayores dificultades y ella ya lo había comprobado en otras ocasiones pero, esta vez, por alguna extraña razón, las musas le habían abandonado. Por lo que mientras esperaba su regreso, continuaba estudiando.


  Aquel día tenía que volver a clase por la tarde. Abrió el armario y, como movida por un impulso, decidió que cambiaría sus vaqueros y camisetas por un vestido blanco. Se soltó el pelo y se colocó un pañuelo al cuello. Sólo tenía que ir a la escuela y volver, pero sin saber muy bien por qué, le apetecía ir un poco más arreglada que de costumbre.


  Cuando llegó a la pequeña clase de sillas colocadas en forma de «ele», colocó sus cosas en el asiento, abrió su vieja carpeta roja y sacó sus apuntes llenos de garabatos. «Garabatos» es todo lo que sabía hacer últimamente, formas geométricas, remolinos y amagos de ojos o manos carecientes de sentido alguno. El último dibujo que había hecho había sido un regalo para Pablo. Era algo más grande que un folio y en el aparecía un imponente barco velero atracado en un puerto. El chico siempre había querido navegar. Soñaba con ser patrón de barco algún día y recorrer los siete mares. Hubo un tiempo en que los dos participaban de ese sueño. Tomarían el sol y visitarían cientos de ciudades costeras. Aquello era solo una fantasía, claro, pero a ambos les gustaba soñar.


  Había pasado horas pintando aquel barco con todo lujo de detalles y pensado en la cara que pondría el chico al recibirlo. La tarde en la que se lo regaló fue el último momento alegre que habían pasado juntos. Posiblemente, ver aquel velero en papel acercaba a Pablo a sus sueños y, tal vez, en realidad nunca había tenido demasiadas ganas de compartirlos con ella.


  Sara suspiró largamente y sacudió la cabeza. ¡Prohibido pensar!, se recordó.


  Hacía ya un rato que la clase había empezado. Había un debate bastante animado aquel día sobre los juicios con jurado.


  — ¿Realmente pensáis que es justo que personas que no tienen ni idea de Derecho decidan sobre la culpabilidad o inocencia de alguien? — preguntaba Raquel


  — La justicia emana del pueblo — respondió Gloria a su alumna — eso es un principio democrático básico.


  — Igual que los ciudadanos participan en los poderes Legislativo y Ejecutivo a través de las elecciones — añadió Marta — ¿Pero por qué la ley permite juzgar delitos tan graves como un asesinato y no otros como la evasión fiscal?


  —Los delitos económicos son bastante más complejos y suelen requerir una formación específica para poder juzgarlos adecuadamente — respondió la profesora.


  Joaquín se rió — Además ¿Tú crees que alguien saldría impune de un delito así en estos tiempos de crisis? Se condenaría tanto a los ladrones como a los que no lo son. ¡La gente está harta!


  —Pues a mí me hubiera gustado ser jurado — intervino Sara.


  Sus compañeros se rieron — ¡Qué rara eres!


  — ¡Los estudiantes de derecho no pueden!


  — Lo se… nos dan el mismo trato que a los Reyes — respondió riéndose.


  Echó un vistazo a su alrededor y reparó en que la silla de Nacho estaba vacía. Se preguntaba por qué no habría asistido aquella tarde. Habían cruzado un par de frases en las últimas clases y, aunque no había pensado demasiado en ello, se había sorprendido cuando le oyó pronunciar su nombre. Al levantar la vista le pareció como si lo viera por primera vez, a pesar de llevar todo un curso sentado a la misma hora y en el mismo asiento, con sus ojos oscuros y el pelo negro azabache. Fue una sensación extraña. Posiblemente, le dio por pensar un poco confusa, era esa misma sensación la que inconscientemente le había llevado a ponerse un vestido bonito.


  Decidió atribuir estos últimos pensamientos al cansancio y a las horas que pasaba sentada en la silla de su habitación.


  —Sara ¿Me puedes hacer un favor? — le decía Gloria al terminar la clase.


  — ¡Claro!


  — ¿Podrías avisar a Nacho de la hora y el número de aula en la que tenéis el examen del jueves?


  — Bueno, te lo puedo decir a ti, y tú a él. Yo no tengo su número… — respondió pensado que debía de ser él, el único compañero con quien no tenía forma de comunicarse. Con los demás había llegado a intercambiar Facebook, Email, teléfono móvil…


  —No importa, yo te lo doy. No sea que haya algún cambio de última hora y no le pueda avisar.


   Un poco perpleja, apuntó el número.


  


  


  CAPÍTULO VI


  No había ido a clase. En fin, una clase más o menos no marca la diferencia entre un aprobado y un suspenso… ¿No? Tenía dolor de cabeza. Esa noche tampoco había dormido demasiado y estaba cansado. Había vuelto a pelearse con Mónica. Habían llegado a un punto en que ya no sabía si seguían juntos, si habían roto, si se habían dado un tiempo… La verdad era que le resultaba un poco confuso no conocer su estado civil. Las cosas se arreglarán, pensó, siempre se arreglan. Mientras tanto dejaría pasar el tiempo, tal vez ella reflexionaría y todo volviera a su cauce o quién sabe, quizás algo bueno suceda.


   Caminaba por la calle mientras reflexionaba sobre esto. Iría a ver a Javi. Él siempre tenía palabras animosas y si no… se entretendrían viendo la televisión o algún vídeo. Todo con tal de apartar los problemas de su mente.


  Sacó el teléfono de su bolsillo para mirar la hora y descubrió un whatsapp de un número desconocido. Intrigado, tocó la pantalla para leer el mensaje.


   —Hola! Soy Sara, tu compañera de clase. Gloria me ha dado tu teléfono para que te avise del número de aula y la hora del examen del jueves. Es a las 9.00 en la clase 321.


  Nacho pestañeó dos veces para asegurarse de estar leyendo bien. ¡Aquello era toda una casualidad! Después del mensaje, aparecía una foto de lo que parecía ser el tablón de anuncios de la facultad con las horas de los exámenes de aquel día.


   —Muchas gracias! — Le respondió con una carita sonriente. — Así no me perderé! Hoy no he podido ir a clase. — ¿Podría darle conversación? Pensó.


   —Pues te has perdido un interesante debate sobre los juicios con jurado — se rió la chica


   —Si? Sobre qué opinabais?


  — Sobre lo divertido que sería ser jurado — sentenció — pero no podemos, ya sabes, los estudiantes de Derecho…


  — Se nos trata como a los reyes — rió el chico.


  — ¡Eso dije yo!


  Nacho sonrió al otro lado de la pantalla —No sabes que podría secuestrarte la mafia o algo así? Los miembros del jurado a veces tienen que estar muy protegidos.


   —Bueno… mi idea de la mafia está un poco distorsionada!


   Creo que es una mezcla entre las juergas de Berlusconi y el libro de Gomorra!! Jajajajaj


   —Te lo has leído? — Aquello sí que era una sorpresa.


   —Hace años. Lo conoces?


  — Yo lo compré cuando fui de vacaciones a la playa!! Y como llegó Gomorra a tus manos?


  — Me lo prestaron y lo leí por casualidad.


  —Me parece raro


  —Por qué???


  —No pareces la clase de chica que lea Gomorra. Un libro tan… oscuro.


  


  


  ¿Pero qué clase de chica piensa este hombre que soy?, se preguntaba Sara perpleja. Probablemente una con muy poco gusto para la lectura. Le estaba sorprendiendo que el chico le estuviera dando conversación, pensaba que iba a ser más seco. Algo así como «Aquí tienes los horarios de los exámenes» «Gracias!» pero ahí estaban hablando de… «Gomorra»


  Interesante.


  En realidad ella tampoco conocía a mucha gente lo hubiera leído, aunque prefirió omitir el comentario.


   —Pero ya no me acuerdo de casi nada — le había dicho.


   —Puedes volver a leerlo este verano — bromeó él — y me lo cuentas, porque yo tampoco lo recuerdo!


  Aquello le hizo gracia — Está bien. Lo volveré a leer y haré un resumen — respondió siguiéndole el juego.


   —Vale, pero tiene que ser un resumen de cada capítulo y así lo vamos comentando por semanas — se rió


  Era todo broma, pero le estaba apeteciendo volver a leerse aquel libro si así tenía una pequeña excusa para hablar con él de vez en cuando. Por alguna razón, aquel chico le intrigaba.


  Un rato después se despedían. — Supongo que nos veremos el día del examen. Espero que tengas suerte!!


  Y así ella había enviado un último mensaje que no obtuvo respuesta.


  Cuando se fue a la cama horas más tarde le dio por pensar que todo había sido una gran casualidad: Cruzaba dos frases con ese chico. Se intrigaba por él de forma fugaz e inconsciente y, como por arte de magia, le daban su teléfono. Sonrió en medio de la oscuridad. Primera y última conversación con él, pensó. Era simpático, misterio resuelto. Mejor no darle más vueltas. Estaba cansada.


  Se había prometido no volver a meter la pata con ningún chico, lo cual incluye una serie de actuaciones tales como enamorarse, atontarse, encapricharse, ir detrás como un perrillo o inventar excusas para conversar. Aquella etapa ya había pasado. De momento empezaría por concentrarse en el examen que tenía dentro de dos días. Dio media vuelta en la cama y antes de que Morfeo la envolviera con su halo del sueño, un último pensamiento atravesó raudo su mente: ¿Y por qué él no había contestado a su último whatsapp?


  


  


  CAPÍTULO VII


  Javi le había mirado con ojos interrogantes e impacientes sujetando el mando de la PlayStation.


  — ¿Qué es tan importante como para que tengamos que esperar por ti para empezar a jugar?


  Nacho se apresuró a guardar el teléfono en el bolsillo, percatándose de que ni siquiera se había despedido de Sara — Nada — respondió — Me estaban diciendo la clase y hora del examen del jueves, esto es todo.


  — ¿Vas a ir? — El que hablaba era Quique, quien sujetaba una bolsa de patatas entre las manos.


  —No lo llenes todo de migas anda… — le advertía Javi.


  —Qué remedio. No quiero ni imaginar el jaleo que voy a tener como no me presente al examen — suspiró negando con la cabeza.


  — ¿No contamos contigo hoy por la noche entonces?


  —Me parece que no. Mañana es la última clase.


  — ¡Míralo! — se mofaba Quique — si parece estudioso y todo.


  El chico le miró largamente poniendo los ojos en blanco.


  — ¡Cállate! — le defendió — tal vez algún día consiga ser abogado y nos libre de un buen pufo.


   Javi era su mejor amigo. Tenía un carácter fuerte pero siempre había sido muy leal. Actualmente trabajaba en una tienda de herramientas dentro de unos grandes almacenes. No era lo mejor del mundo, pero al menos le pagaban, se sentía cómodo allí, había estado metido en la construcción unos cuantos años, al comenzar el boom inmobiliario, pero el ruido de los taladros y las horas al frío o al sol le levantaban migrañas tales que había tenido que cambiar de empleo. No solía decirlo muy a menudo, ni en voz muy alta, pero admiraba a Nacho por su inteligencia. A él le debía tantas cosas… y quien sabe, tal vez su algún día, con todos esos libros de leyes llegase a ser un pez gordo, alguien importante que no se olvidase de quienes eran sus amigos y pudiera marcar en sus vidas un antes y un después.


  El chico, por su parte, con la mirada perdida en la pantalla de televisión, pensaba en el examen y en la pereza que le daba tener que hacerlo, en Mónica y en su última discusión y en el whatsapp que su compañera de clase le habría enviado como despedida y que aún esperaba contestación. Podría responderle al llegar a casa o, quizá mejor al día siguiente.


  


  


  Sara volvía a contemplar la imagen de Robert Doisneau en su pared. Eran las ocho de la mañana. Se había despertado como movida por un impulso que le hizo sacar el bloc de dibujo del cajón de la cómoda. Un café rápido y unos cereales y, aún sin quitarse el pijama se sentó en la silla dispuesta por fin a dibujar. Pero una vez más, las horas pasaban y el papel seguía en blanco. De mal humor, y teniendo en cuenta que al día siguiente tenía examen, guardó el cuaderno y ordenó los apuntes encima de la mesa. Le esperaba una larga mañana de repaso.


   A eso de las once, observó como la pantalla de su teléfono se iluminaba. Pensado que probablemente serían Raquel o Lucía con alguna duda sobre el temario, desbloqueó el teclado para responder.


  —Veo que no has venido a clase esta mañana — Era Nacho.


  Sara se sorprendió — Muy observador! Hoy decidí quedarme en casa y repasar por mi cuenta.


  —Ya acabaste de repasar todo? Qué estudiosa…


  — ¡Qué remedio! — Se rió. Si él supiera… — Supongo que tú ya lo tendrás todo muy bien aprendido


  —Más o menos… — La chica sonrió para sí pensando que, por lo que conocía de Nacho, sería más menos que más — Estoy en el autobús — continuó — tengo que ir de pie porque va lleno de gente. Espero no tener ningún accidente por tu culpa! — se rió.


  —Por mi culpa? Si eres tú quien me está dando conversación


  —Ah sí? Te estoy dando conversación?


  —Un poco…


  —Y estoy interrumpiendo tu precioso tiempo de estudiar!!


  —¡Eso estás haciendo! — respondió Sara continuando la broma.


  —Entonces me callaré


   —De acuerdo!


   —Para siempre!


   —Vale


   —No volveremos a hablar.


   —Lo asumo — se rió.


   —Nunca! Jummmm…


  No sabía qué cara tendría el chico en ese momento, pero desde luego ella estaba muerta de la risa en el silencio de su habitación. Continuaron hablando largo rato. Al principio de los exámenes, de la universidad, las clases… Le hizo gracia darse cuenta de la cantidad de anécdotas que compartían por el mero hecho de haber estado en el mismo aula todo el curso.


   —Te acuerdas el día que se nos fue la luz? — Le preguntó ella.


   —Siiiii!!!!!! Fue por culpa de la tormenta. Nos quedamos a oscuras hasta que… sacaste una linterna!


   —Es verdad! — Se rió — era mi teléfono móvil. Ese día había llegado a clase empapada porque me pilló una granizada justo al bajar del autobús.


   — Lo recuerdo. A mí me pilló a cien metros de clase.


   — Sacaste una foto a la calle — le dijo ella.


   —¿Cómo?


   —Sacaste una foto a la calle porque estabas muy sorprendido de que fuera posible ver granizar en el mes de mayo.


   —¿Te fijaste en eso?


   —Siii!!


   —Así que no era completamente invisible para ti eh???


  A la chica le dio la risa — Completamente no. Eras un ente en clase. Un ser que ocupaba una silla — bromeó.


   —Oye!!!!!


  Casi podría jurar que él, desde su casa o donde quiera que sea que estuviera, también se estaba riendo. Estaba algo sorprendida por ese chico. Cuando fue a mirar el reloj, ya eran casi las dos de la tarde ¡El tiempo le había pasado volando!


   —¿Cómo eras cuando eras pequeña?


   —Qué pregunta tan rara


   —No es tan raro! Venga!


   —Pues… era fea. Tenía gafas y cara de tortilla.


  El chico estalló en una carcajada — Imposible!!! — Mientras decía esto, una imagen de un niño de unos seis años aparecía en la pantalla del teléfono de Sara.


   —Eres tuuuuu!!!!! — Se sorprendió — Qué monoooo!!! — Sonrió al ver la foto. Inconfundiblemente era Nacho. Tenía el mismo pelo negro y ojos del color de la Coca-Cola. Miraba a la cámara con una sonrisa en la que podía apreciarse ausencia de toda maldad. Tenía pinta de haber sido un niño muy bueno.


   —Te toca — le dijo divertido.


   —Oh… no! Te vas a reír


   —Prometo no hacerlo.


   —Si lo haces no podré verte!! Eso es trampa!


   —Pues, tendrás que confiar en mí.


  Mientras la chica estaba enviando la foto más decente que encontró de entre las que tenía por casa, recibió un mensaje de Raquel, que le preguntaba por el examen del día siguiente. Las dos amigas llevaban siendo inseparables desde que se habían conocido al comenzar la carrera. Habían sido compañeras de infatigables aventuras y desventuras, tanto académicas como personales y constituían un gran apoyo una para la otra.


   —En realidad, se supone que debería estar repasando, pero llevo toda la mañana hablando con Nacho — se rió Sara.


   — ¿Con Nacho? — Respondió Raquel sorprendida — Pero… ¿Desde cuándo hablas con él?


   —Creo que desde esta mañana. La profesora me dio su teléfono por casualidad y nos caímos bien.


   —Ahhh…


   —¿Te sorprende?


   —No te lo puedo negar— se rió — Nacho es muy majo solo que…


   —Solo qué??


   —Solo que justamente hoy, Joaquín me comentó que alguien le había visto discutir con su novia. Creo que se estaban gritando un poco… bastante.


  — ¿Qué es «un poco… bastante»?


   — No sé Sara, yo te cuento lo que me dijeron. A mí también me cuenta mucho imaginármelo a la gresca.


  


  La chica se despidió de su amiga un poco después y se quedó pensativa mientas veía aparecer el nombre de Nacho en su teléfono. Aquella breve conversación con ella le había hecho pensar, en primer lugar, cómo era posible que no hubiera, ni por un instante, reparado en el pequeño, diminuto, minúsculo y chiquitín detalle de que… el chico tenía novia. Si eso ya lo sabía. Era una de las pocas cosas que sabía de él. No recordaba en qué momento se lo habían dicho o lo habría oído, tampoco importaba. Suponía que lo tenía como un detalle tan adherido a él como sus camisas de cuadros y por eso se le había pasado por alto. De todas formas, tampoco estaba haciendo nada malo. Estaban conversando como dos compañeros de clase que pueden tener gustos literarios parecidos y hablan de su infancia. Decidió que no tenía que preocuparse.


  Por otra parte, ¿qué sería exactamente lo que le habrían contado a su amiga? ¿Quién lo habría visto y cuánta verdad habría en ello? Y, sobre todo, ¿Iba a juzgar a alguien a quien acababa de conocer solo por un rumor que ni siquiera sabía si era cierto?


  


  


  CAPÍTULO VIII


  «Cara de tortilla» pensó divertido nada más ver la foto que su compañera acababa de enviarle. ¡Para nada tenía cara de tortilla! Aunque a decir verdad, tampoco sabía demasiado bien a qué había querido referirse con esa expresión. Observó aquel rostro infantil intentando reconocer los rasgos de Sara y sonrió.


   —¡Eras muy guapa! — le dijo — ¿Pero por qué no llevas gafas?


  Recostado en la cama de su habitación miraba con desgana el libro de Derecho Penal a la espera de que su móvil se volviera a iluminar con algún mensaje. Le parecía una asignatura bastante interesante, solo que no encontraba sentido alguno en tener que estudiarse todos los preceptos del código, teniendo en cuenta que las leyes se someten a reformas cada pocos años. Seguramente desde la fecha de su examen al día que él empezase a ejercer como abogado, todo habría cambiado. Por un momento se puso a pensar en un futuro que veía muy lejano: Él, con un traje, un trabajo muy serio y de sol a sol… No estaba demasiado seguro de si era eso lo que querría, pero sí tenía pensado terminar la carrera, aunque eso requería estudiar y ese libro blanco y rojo… ¡Hasta la portada era sosa!


   Una lucecita interrumpió sus pensamientos.


   — Sería demasiada humillación!!! — le había contestado ella al fin.


   — Y dime, aparte de leer libros sobre la mafia y ser estudiante de Derecho ¿Qué más cosas haces?


  Ella se rió — Me gusta dibujar.


   —Si??? — preguntó interesado y fingiendo una sorpresa que en realidad no era tal — Y lo haces bien??


   —Juzga tú mismo…


  Una imagen en blanco y negro comenzaba a aparecer en el teléfono del chico. Esperó a que terminara de cargarse el archivo por completo y lo abrió. Era un imponente barco velero. Estaba dibujado con todo lujo de detalles, las luces y sombras de la vela mayor y el foque, el desgaste que por el mar, se había producido en la pintura del casco, el mástil que se alzaba hacia el cielo y las olas… su movimiento parecía tan real que daba escalofríos.


   —Es increíble!! No sabía que fueras una artista!!!


   —Es uno de mis mejores dibujos, a decir verdad, los tengo peores


   —Me gustaría verlo en directo, quiero decir, en la lámina, no desde mi teléfono.


   —Pues, creo que ya no va a ser posible. Lo regalé. — Observó como ella hacía una pausa y volvía a escribir algo — se lo regalé a mi novio.


   —No sabía que tenías novio. —Aquello sí que le sorprendió. Por alguna razón, en todo el curso no se le había ocurrido que aquella chica tuviera pareja. Nunca había comentado nada en clase, ni la había oído hablar con alguna amiga sobre el tema… Aunque, a decir verdad, tampoco se dedicaba a escuchar conversaciones ajenas.


   —Tú lo has dicho, «Tenía », pero ya no tengo — se rió.


   —Lo siento — fue todo lo que se le ocurrió decir — fue hace mucho??


   — Creo que va a hacer dos meses desde que rompimos.


   —Ufff. Es bastante reciente… cuanto tiempo llevabais?


   —Años. Años rompiendo, volviendo, rompiendo otra vez… pero esta ya es la definitiva, lo sé


  Nacho pensó que no estaba tan seguro — Es muy malo estar así!!


   —Tienes razón… pero estaba taaan enamorada de él, que me daba igual. Él era como un puñetero imán.


   —Y ya no estás enamorada? — Le preguntó pensando en cómo debía de ser el chico que la había encadilado durante tanto tiempo.


   —Bueno, no se deja de querer a una persona de un día para otro ¿Verdad?


   —Eso es muy cierto.


   —En fin…


   —Pues… — se aventuró — yo ahora mismo no sé si tengo novia o no.


  La chica soltó una larga carcajada — Cómo es eso posible?


   —Creo que ni yo mismo lo sé — suspiró consciente de que decía la verdad.


  


  


  Le había contado a aquel chico lo de su ruptura con Pablo y no hacía ni veinticuatro horas que había hablado con él por primera vez, como quien dice. Se encontraba sentada en la terraza de su casa aprovechando un rato de sol. Los apuntes del examen del día siguiente reposaban formando un montón en su regazo. Ya los había leído mil veces y, en ese momento, aquella conversación acaparaba su atención. Lo que más le había sorprendido hasta el momento, además de la incertidumbre de Nacho acerca de su estado civil, era lo abierta y naturalmente que le había preguntado si seguía enamorada del que había sido su novio. Enamorarse es una palabra muy grande para aquel que la comprende bien, pensó. La gente suele andarse con rodeos y eufemismos como ¿Sigues colgada? o ¿Aún te hace tilín?, pero él había pronunciado, o más bien escrito, todas las letras. Le resultaba chocante.


   — ¿Música? — continuaba la conversación una vez dejado atrás el tema amoroso.


   — Escucho de todo — respondía ella — menos Heavy Metal, Rap y cosas raras…


   —Oh vaya…


   — ¿Qué pasa?


   —No coincidimos


   — ¿Heavy Metal?


   —No. Rap. Pero también me gustan otros estilos, no solo ese.


   —Bueno el rap no deja de ser poesía, eso sí me gusta.


   —Escucha esto!! — y un enlace apareció en la conversación. Era una canción.


   — ¿Es tu canción favorita?


   —Mmmm… puede que una de ellas.


  La chica cogió sus nuevos auriculares, unos en los que se oían los dos oídos, y comenzó a escuchar la música. Era un grupo totalmente desconocido y, definitivamente, no era su estilo, pero sí reconocía que de las letras se desprendían muchos sentimientos. Se prometió que después la volvería a escuchar, tal vez así consiguiera conocer un poco más a su nuevo amigo.


   —Dime, ¿Qué te gusta hacer cuando sales?— continuaba ella.


   — Ir a un sitio tranquilo. Me gustan los bares rollo «Pub» donde sirven cerveza.


   —Genial!! En eso sí coincidimos!!


   —Ah sí?? Te gustan esos sitios?? Porque no tienes pinta…


   —Tampoco tenía pinta de leer «Gomorra» y aquí estoy!! — Ambos se rieron — pero por favor, no me digas que eres de los que la beben en una copa, porque no lo soporto…


   —Noooo!!! En una copa no, en botella


   —Porque no sabe igual!!! — escribieron los dos a la vez justo antes de soltar una larga carcajada


   —Pero si hasta sabes beber cerveza!!! — exclamaba Nacho visiblemente sorprendido. Sara sonrió desde su terraza.


   —Pero qué pensabas?? Que porque me veas con vestidos de flores y camisetas rosas en clase no me iba a gustar?


   —No es eso…


   —Te tengo pinta de rancia??!!


  El chico soltó una carcajada — Más bien, pareces una niña de papá y mamá


   —Una malcriada?? Pues vaya…


   —Nooo — se rió él — no lo digo en ese sentido


   —Ya ya… — resopló ella sabiendo que no podría verla.


   —No me interpretes mal… me refiero a que… No me esperaba esto! Resulta que eres artista, bebes cerveza, vale, no te gusta el rap, qué le vamos a hacer pero has sabido apreciar que hay buenas letras, con lo que no estás del todo echada a perder — se rió — admito que estoy sorprendido.


   — Para bien? — preguntó dubitativa.


   —Claro!!! En cambio tú… no pareces estar sorprendida conmigo — parecía un poco ¿apenado?


   Esta vez Sara sí que se sorprendió. ¡Claro que lo estaba! ¿Tanto lo había disimulado? Aquel chico era… tan cercano. Hablaba con ella como si se conocieran de toda la vida. En todas esas horas de conversación habían compartido anécdotas, emociones, él le había contado muchos de sus gustos cinematográficos, literarios, musicales y no era alguien a quien se le pudiese encasillar en la categoría de «Sota, Caballo y Rey: veo, leo y escucho lo que está de moda » Se estaba dando cuenta de que Nacho, no solo parecía tener un trasfondo bastante interesante, sino que, además estaba deseando descubrirlo.


   —Sí lo estoy! — le había respondido — No conocía nada de ti y ahora se cosas que no me imaginaba. Pero también te digo que no soy alguien que se dedique a adular…


   —Uy! Que yo no te he estado adulando!


   —Lo sé — se rió — pero me refiero a que no soy una de esas «chicas pelota». Soy más bien de demostrar las cosas y decirlas… en ocasiones puntuales.


   —Eso me gusta.


  Ella sonrió — Me pareces muy inteligente. Siempre lo he pensado — Decía la verdad


  —Ah sí? No te parece que ha quedado un comentario muy forzado? — bromeó


  La chica soltó una carcajada — No!! Lo pienso por comentarios u observaciones que haces en clase. Me recuerdas a un primo mío. Se llama como tú.


   —Ah sí? Y Qué hace? Es abogado?


   —Tiene cinco años — Nada más enviar ese comentario, esperó que el chico no lo interpretase mal. Probablemente se habría quedado mirando la pantalla de su teléfono para comprobar si habría leído bien.


   —Es decir — Respondió al fin — te recuerdo a un niño de cinco años. Genial. Bueno… ha sido un placer conocerte — bromeó.


  Sara se rió — ¡Pero es porque es muy inteligente! Y os llamáis igual entonces… es como una versión pequeñita de ti!!!


   —Creo que lo estás arreglando…


  


  


  CAPÍTULO IX


  Habían estado hablando hasta casi las ocho de la tarde ¡Desde las once de la mañana! Y no se había aburrido ni un solo minuto, es más, seguramente hubiesen continuado durante otra hora de no ser porque Sara había decidido seguir repasando para el famoso examen.


  ¡Vaya descubrimiento!, pensaba Nacho, volvió a mirar las fotos que habían compartido. El dibujo del barco era sencillamente impresionante. Pablo, era el nombre del chico a quien se lo había regalado, alguien que, a su juicio, por las vagas descripciones que le había proporcionado, no le pegada demasiado. ¿Por qué la habría dejado? Ella no había dado demasiadas explicaciones y a él no le había parecido cortés preguntar, sobre todo teniendo en cuenta que era el segundo día que hablaban pero ¿Por qué tenía la sensación de que llevasen conociéndose durante años?


  Observó las luces brillantes del reloj de su mesita: las ocho de la mañana. Más le valía levantarse y vestirse rápidamente si no quería llegar tarde al examen. Al final, con tanta conversación solo había mirado por encima algunas cosas durante un rato antes de cenar. En fin, tal vez tuviera suerte.


   Horas más tarde y ya sentado en el enorme aula donde se celebraría el examen, miraba a su alrededor.


  — ¿Estás buscando a alguien? — le preguntó Álvaro, quien estaba repasando a su lado.


  — ¡No! Solo estoy sorprendido de que hubiera venido tanta gente hoy, eso es todo — respondió recordándose que debía ser más cuidadoso. De todas formas, tampoco mentía. Había cientos de estudiantes en aquel lugar que conversaban animados o con gesto cansado y la mayoría nerviosos. Apuntes y Códigos Penales se esparcían por las largas mesas de madera. Entonces la vio. Había entrado en la clase hablando con un chico del que se acababa de despedir para tomar asiento entre sus amigas unas cuantas filas más adelante. Hablaba con ellas y se reía totalmente ajena a su presencia. Ahora que podía decir que la conocía un poco más, a Nacho le resultaba curioso observarla en su hábitat. Sonriente y relajada no se parecía a aquella chica callada que había estado sentada en frente de él durante las clases todo un año. O, tal vez, no se había fijado.


  Antes de que el examen diera comienzo, el chico comprobó que su teléfono móvil estuviera en silencio y vio que tenía un mensaje de Mónica. Se verían más tarde. Tal vez al ver que había ido al examen, ella estuviera más contenta con él. Se darían un beso y un abrazo y todo quedaría solucionado. Con este pensamiento en la cabeza, comenzó a responder a las preguntas que acababa de repartir la profesora.


  


  Una hora y media después abandonaba el aula cansado, le parecía increíble que hubiera logrado estar concentrado tanto tiempo. Con un poco de suerte aprobaría y podría olvidarse de esa asignatura para siempre. Sonrió para sí, esa sería una gran noticia.


  Sin tener tiempo casi a ubicarse en el enorme pasillo, notó como una presencia se acercaba hacia él. Mónica.


  — ¿Has venido desde tu facultad hasta aquí? — le preguntó sorprendido.


  — ¡Eso es! — respondió ella — , pero estoy contenta de que hayas hecho el examen.


  Nacho intentó analizar la expresión de la cara de la chica y averiguar si estaba enfadada pero de pronto se vieron rodeados de una vorágine de estudiantes que salían de la clase hablando a voces y comentando las respuestas de sus ejercicios.


  — ¿Qué tal te ha ido? — reconoció una voz familiar en su espalda. Era Sara.


  — ¡Bien! ¿Y a ti? — Contestó siendo consciente de que su novia le miraba.


  —Bueno… tendré que esperar a ver las notas. ¡Pero estoy contenta de haberlo terminado! — dijo con alegría. Por favor, pensó Nacho, por favor, que no menciona la conversación de ayer — ¿Tienes que bajar al autobús?


  — Sí, pero… no ahora. Ahora tengo unas cosas que hacer — respondió torpemente. Empezaba a ponerse nervioso.


  —Entonces… ¡Ya te volveré a ver por clase! — y dedicándole una enorme sonrisa se dio la vuelta para volver con sus amigas.


  — Claro — respondió de forma apenas audible. Observó cómo la chica se perdía entre el gentío y al volver la vista se encontró con la mirada inquisitiva de Mónica.


  — ¿Quién era? — le dijo aparentemente un poco molesta.


  —Una compañera de clase — respondió sin más explicaciones.


  La chica guardó silencio unos instantes — He venido a verte


  — ¿Para asegurarte de que hiciera el examen? — se rió.


  —Nacho… que no estoy de humor.


  — ¿Pero qué he dicho?


  — Mira, estoy cansada de tus idas y venidas — suspiró.


  —No llevamos aquí ni cinco minutos y ¿ya nos vamos a poner a discutir? — hizo una pausa — ¡Y no entiendo por qué! Vengo, me examino y pones pegas ¿Todo esto por un ridículo examen?


  —No es así y tú lo sabes.


  — Es por lo del otro día — afirmó él —, por lo que no te conté — Mónica guardó silencio, por lo que él vio sus sospechas confirmadas — ¡Fue hace años!


  — ¡Pero tú ya me conocías! Y me tuve que enterar por terceras personas.


  —Vamos, ni siquiera estábamos saliendo


  —Has tenido tiempo de sobra para decírmelo y ¡Tengo que enterarme por casualidad!


  —Tenía mis razones para no contarte nada.


  — ¿Para no contárselo a tu novia?


  — Mi vida es mía, Mónica. Lo que pasó antes de ti, no te incumbe.


  — Tú no lo entenderías…


  — ¡Vete a la mierda! — dicho esto último se fue, dejando a Nacho solo en medio del pasillo que, en ese momento, estaba desierto.


  


  


  — ¿Entonces os ha ido bien verdad? — preguntaba Marta.


  — ¡Sí! Ya tenía ganas de tomarme una tarde libre — decía Lucía contenta —. He podido salir a hacer unas compras y descansar…


  —Y volver a vernos, no se te olvide — le reprochaba su amiga.


  Sara las miraba divertida desde su asiento. — ¿Nos hemos perdido algo estos días?


  Marta y Sofía, que estudiaban economía en la facultad contigua se miraron para después negar con la cabeza. — No hay nada emocionante últimamente ¡Todo el mundo está estudiando!


  — Sara tiene algo que contar — dijo de pronto Raquel. La aludida la miró con sorpresa preguntándose a qué se refería su amiga. — ¡Lo de Nacho! — le animó.


  — ¿Nacho? ¿Quién es Nacho? — preguntó Marta acercando su silla para prestar atención.


  —Un chico que viene con nosotras a clase de Penal.


  — ¿Y qué pasa con él?


  —Solo que ayer estuvimos hablando un poco — sonrió — Así como desde las once de la mañana a las ocho de la noche de forma casi ininterrumpida — observó la cara de desconcierto de las chicas.


  — ¿Y de qué se supone que hablasteis?


  — ¡De todo! ¡Es un chico muy interesante!


  —Interesante ¿Ahora lo llaman así? — bromeó Raquel.


  —Pues resulta que tenemos muchas cosas en común.


  — ¿Pero no ibas con él a clase? ¿No le conocías?


  — Sí, pero nunca había tenido la oportunidad de hablar con él.


   La chica les relató cómo Gloria le había dado su número de teléfono y cómo había comenzado la conversación.


  — ¡Es genial! — se alegró Marta — ¿Y es guapo? ¿Te gusta?


  Lucía la miró con reprobación — ¿No crees que es un poco pronto para eso? Quiero decir…


  —Solo hemos hablado una vez — continuó —, puede que no se vuelva a repetir, además tiene novia.


  —Oh vaya… — suspiró Sofía desanimada — era demasiada suerte


  — ¡Pero está mal con ella! — aplaudió Raquel


  —Eso es otro cantar — se rió la primera.


  — ¿No creéis que os estáis precipitando? — interrumpió Sara — Mirar que películas solo por una conversación.


  —Una conversación extrañamente larga — dijo Lucía pensativa.


  —No le veo nada de particular


  —Pero lo mejor — prosiguió Raquel con una carcajada —, fue cuando fuiste hoy a saludarlo.


  — ¿Por qué?


  — ¿No te diste cuenta de que a su lado estaba… su novia?


  — ¡No! — exclamó tapándose la cara con las manos— Ni siquiera me percaté de que hubiera alguien a su lado…


  — ¿No te fijaste?


  —Pues no, había muchísima gente. Qué vergüenza… — suspiró — De todas formas, tampoco tiene nada de raro que una compañera se acerque a preguntar qué tal le fue el examen, teniendo en cuenta que llevamos todo el curso en el mismo grupo de preparación de la asignatura.


  —Eso es verdad.


  —Bueno, yo creo que puedes seguir hablando con él — sentenció Raquel.


  — ¿Y la novia? — preguntó Sofía.


  —La novia no es responsabilidad de ella — respondió la primera —, además, sigo sin ver dónde está la gravedad en que hablen sobre música y películas — sonrió con malicia.


  — ¡Venga! No os pongáis a hacer elucubraciones tontas. Fue una ocasión puntual y ya está. Estoy contenta por tener un amigo nuevo, no hay que darle más vueltas.


   Dicho esto, Sara sacó el teléfono de su bolso, justo a tiempo para recibir un whatsapp de Nacho.


  No pudo evitar una sonrisa leve que no pasó desapercibida para sus amigas.


  — ¿Qué te dice?


  —Que qué tal — respondió.


  —Uuhhhh!!! Y ¿A qué esperas para contestarle?


  Le contestó y, a pesar de las cavilaciones que hacían sus amigas acerca de aquel chico, ella prefirió no pensar. Las cosas salen mejor cuando uno deja de programar y calcular todos sus movimientos. Le resultaba agradable encontrar a alguien con quien poder hablar tranquilamente, para variar.


   —Hamburguesas y cerveza — le decía Nacho horas más tarde — Me parece un gran plan


   —Lo hacemos muchas veces!! — se reía ella — como ves, mis amigas y yo tenemos hábitos muy saludables.


   —Son las dos y media de la mañana ¿No tienes sueño?


   —Ninguno! He llegado hace un rato de la calle y estoy desvelada


   —Así que de juerga en plenos exámenes eh? Uuuhhh….


   —No es juerga! Es salir a despejar un poquito.


   —Claro claro… Entonces aguantas despierta?


   —Sí!! Y tú?


   —Si tu aguantas yo también!! — pudo imaginarse como sonreía.


   —Entonces… Jugamos a las preguntas??


   —Qué es eso??


   —Es muy fácil. Yo te hago una pregunta, tú respondes, después la respondo yo. Y luego preguntas tú.


   —Me parece bien. Empiezas — animó él.


   —Mmm… Cuál es tu gominola favorita??


   —Qué pregunta más rara… — se rió — pero contestaré, son las nubes.


   —En serio? Eso sí que es raro!!


   —Por??


   —Nunca pensé que pudieran ser la gominola favorita de alguien.


   —Oye!! Pues están muy ricas!! Cuál es la tuya, a ver…


   —Los tronquitos recubiertos de chocolate y recubiertos de bolas de caramelo.


   —Y yo soy el raro?? — dijo soltando una carcajada — Ni siquiera sé lo que es eso!!


   —No?? Pues lo que te has estado perdiendo… Helado favorito??


  


  Comida favorita, canción, película, lugar en el mundo, desayuno, color de la habitación, postre favorito, nombre de hermanos, padres y primos… Nacho perdió la cuenta de la cantidad de preguntas que se habían hecho y trataba de asimilar toda aquella información. Eran algo más de las cuatro de la mañana y seguían despiertos, con un poco más de sueño y los dedos cansados de tanto teclear pero sin ganas de dejar de hablar. Aquella chica… ¡Era una sorpresa tras otra! Al verla en clase jamás hubiera pensado que pudieran tener tantas cosas en común y que fuera tan fácil hablar con ella. Tampoco habían conversado sobre temas especialmente íntimos y personales, pero reconocía que no todo el mundo está dispuesto a hablar como ellos estaban haciendo con alguien que prácticamente es un desconocido.


   —Sueles hacer esto muy a menudo? — le preguntaba ella cuando casi eran las cuatro y media de la mañana.


   —El qué?


   —Quedarte hasta las tantas de la mañana hablando con chicas desconocidas.


   —Hombre… con chicas desconocidas no, pero con novias o así, sí que me he quedado hasta tarde


   —Entiendo… — respondió Sara. Él se rió.


   —Y tú?


   —Reconozco que no es algo habitual en mi rutina!!


   —Tienes sueño ya? Hoy ha sido un día largo… — comentó pensando que ciertamente, el día se le había hecho eterno, aunque al final había mejorado notablemente.


   —Un poco. Y mañana tengo que madrugar para estudiar!!!


   —Oh oh…Ya te estoy distrayendo ora vez??


   —Siii!!! Eres una malísima influencia!!! — bromeó.


   —Entonces te vas?? No puedo hacer nada para que te quedes un rato más?


   —Me cuentas una historia??


   — Mmmm…


   —Me gustan tus historias!! — Sonrió — Me reí mucho con la de la chica que te acosó en aquel bar y con tus batallas de cuando eras joven…


   —Oye!!!! Como que cuando era joven?? Solo soy tres años mayor que tú…


   —Cuando eras más joven — recalcó — tu solito has interpretado que te he llamado viejo.


  Nacho se rió, ahí le había pillado. ¡Encima era lista! — Vale una historia. Estas preparada???


   —Listísima!!!


   —Osito de peluche bien agarrado?? — Bromeó


   —Aquí esta!!! No te mando una foto solo porque tengo la luz apagada.


  Nacho soltó una carcajada — Genial!! Pues erase una vez, un chico que se llamaba…


   —Nacho??


   —No, Nacho no.


   —Por qué no?? Me gusta tu nombre! Suena bien.


   —Ahhh , por fin dices algo que te gusta de mi — bromeó — menos mal!!!


   —Qué tonto eres!!!!


   —Pero bueno, ya lo has estropeado!!


   En el silencio de su habitación, el chico contenía la risa. Intentaba imaginarse a su amiga haciendo lo propio en su casa. Se dio cuenta de que no tenía demasiado bien registrada su imagen en la mente, por lo que no podía visualizarla con total claridad. Bromeaba con ella acerca de que nunca le decía nada bueno o nada que le gustase particularmente de él, pero le agradaba que se interesara en hacerle preguntas para conocer sus gustos o saber cómo era su vida. Estaba bien que alguien tuviera interés por uno de vez en cuando.


  En mitad de la noche se había acordado de Mónica. No podía evitar no tenerla presente. Estaba a gusto hablando con esa chica a la que había conocido y no estaban haciendo nada malo ¿No? Aquel día su novia, suponiendo que aún siguieran juntos, le había dejado plantado en medio del pasillo de la facultad mandándolo a la mierda. Ahora al menos ya sabía que el problema verdadero no eran los exámenes sino… aquello que ocurrió.


   Llevaba tres semanas rara con él, probablemente desde el día en que alguien le contó esa información que ella desconocía ¿Y le culpaba a él por la falta de comunicación? ¿Tan difícil es hablar las cosas directamente sin necesidad de discutir?


   Suspiró. Él también estaba cansado, pero no lo suficiente como para contar una historia.


  


  


  A las ocho y media de la mañana, Sara abrió los ojos. Soltó unos cuantos improperios mentalmente. Su cuerpo se había acostumbrado a madrugar y no importaba a qué hora se dormía por las noches, sobre las ocho de la mañana solía estar despierta.


  Pasaban de las cinco cuando por fin, se había despedido de Nacho y dejado el teléfono en la mesita de noche. Casi cuatro horas hablando sin parar. Aquel chico era una caja de sorpresas. Le gustaba su sentido del humor y lo rápido que cogía las bromas, aunque fueran bromas por whatsapp. Era inteligente, de eso no cabía duda. Sus respuestas y sus chistes eran ágiles y poco forzados. No llevaban ni dos días hablando, pero ya sentía que le conocía más que a muchos de sus compañeros. Él había confesado que pensaba lo mismo.


   Tumbada en su cama, pensó que ojalá se hubieran conocido antes, en clase. Así habrían tenido todo un curso para hablar y compartir bromas en lugar de estar cada uno sentado en su silla y sin dirigirse la palabra.


  La pregunta sobre si solía quedarse hasta las tantas con chicas desconocidas le había salido de forma casi impulsiva a esas horas de la madrugada en las que uno tiene la lengua, o en este caso el teclado del teléfono, suelta. No sabía hasta qué punto podía preguntarle cosas personales, pero algo le decía que necesitaba saber esa respuesta.


  Así que con novias y cosas así, pensó. Bueno, eso sólo significaba que ella era una persona con la que cualquiera podía conversar tranquilamente. No habían hablado de sus relaciones, excepto para comentar alguna anécdota de amoríos del instituto, así que no sabía qué podría pasar entre aquel chico y su novia. Tenía que reconocer que era raro que estuvieran hablando tanto tiempo pero si algo le sorprendió de él era una ausencia total de maldad. En ningún momento hizo ningún comentario que pudiera ponerla incómoda o que diera a entender que estaba intentando ligar con ella ni nada parecido. Había sido una conversación totalmente amistosa, pensaba.


   Repentinamente se acordó de Pablo. Pasaban los días, pero no había ni uno que no pensara él. La repentina aparición de Nacho la había distraído, pero no podía evitar recordar que las últimas veces que se había quedado hablando hasta muy tarde, obviando a sus amigas, había sido con el que fue su novio. Volvió a sentir ese familiar dolor en el pecho. Se preguntó qué estaría haciendo, si se acordaría de ella o la echaría de menos. No volverían a estar juntos, era algo que se repetía muy a menudo, a ver si así terminaba de convencerse de una vez.


  


  


  CAPÍTULO X


   —Había pensado en algo que podríamos hacer — decía Sara animada— Estás en casa?


   —Dime!! No estoy pero no tardaré en llegar.


   —Te apetece que veamos una peli juntos?


  Se imaginó a Nacho mirando perplejo la pantalla de su teléfono — Pero…


   —Ver una peli juntos… pero a distancia! Tú en tu casa y yo en la mía! Y la comentamos, qué te parece?


   —Me parece una gran idea!! — Se rió — estoy subiéndome al autobús. Qué vamos a ver?


   —Algo que nos guste a los dos!


  Poco a poco iban pasando los días. Nacho y Sara no se habían vuelto a ver desde la mañana del examen pero continuaban hablando a diario, a veces a ratos y otras durante muchas horas seguidas. Ella compensaba la falta de sueño con cafés bien cargados y continuaba estudiando. Los exámenes le estaban saliendo bien y se alegraba cada vez que veía aparecer el nombre del chico en su teléfono móvil, significaba que era el momento de pasar un buen rato. Suponía que él pensaba lo mismo.


  Sus amigas la miraban divertidas cuando les hablaba de aquella amistad tan extraña que había encontrado.


  — ¿Cuándo le volverás a ver? — le preguntaba Sofía una tarde de viernes mientras daban un paseo por el parque.


  —Creo que todavía tenemos un examen más en común.


  — ¿Y después?


  — ¿Después? Pues… no lo sé. La verdad es que no lo había pensado — respondió sabiendo que decía la verdad.


  — Quizá coincidáis en alguna fiesta de verano… — se aventuró.


  — ¡Es posible!


  Se sentaron sobre la hierba para disfrutar del sol y el calor de aquel día. Sara ya casi no recordaba cuando había sido la última vez que pudo hacer una pausa en sus estudios y salir a dar una vuelta.


  — ¡Qué ganas tengo de ir a la playa! — Exclamó — y eso que vivo al lado del mar…


  —Lucía me ha dicho que le suena.


  — ¿Qué? ¿Quién?


  —Nacho. Que le suena de algo, pero no está segura de qué. Dijo que prefería no arriesgarse a decir nada por si se equivocaba.


  — Seguramente le resultará familiar al verlo por la facultad, eso es todo. ¡No entiendo por qué se pone tan misteriosa! — se rió.


  —Sí, seguramente tendrás razón. Puede que esté un poco paranoica, además ¿no tenía examen esta semana?


  —Creo que sí.


  — ¡Pues será por eso entonces!


  Sofía se tumbó en el césped — He estado mirando catálogos de viaje y páginas de internet. Nos iremos a tomar el sol ¿Verdad?


  —Siii!!!


  Las dos amigas pasaron el resto de la tarde hablando emocionadas sobre el viaje que harían por el verano: playas de arena blanca y agua calentita, tal vez pudieran hacer turismo en alguna ciudad. Casi cualquier lugar estaría bien para poder relajarse y desconectar después del curso académico.


  


  


  —Últimamente no haces más que mirar al teléfono móvil — le reprochaba Javi a Nacho sentados en un bar.


  —No me he dado cuenta — respondió éste guardándoselo en el bolsillo.


  — ¿Es Mónica?


  —No


  —Dime que no es tu madre… — bromeó.


  —Tampoco…


  — ¿Algo que quieras contar? — preguntó con voz misteriosa cogiendo un cacahuete el bol que tenían en la mesa.


  El chico sonrió — Creo que no —. Ambos levantaron la vista hacia el televisor en el que se retrasmitía un partido de fútbol que las personas del local no parecían seguir con demasiado interés.


  El dueño del bar apareció con una cerveza en cada mano.


  —Aquí tenéis chavales. ¿Queréis un vaso?


  Ambos negaron con la cabeza. Nacho cogió su botella y dio un sorbo acordándose repentinamente de Sara. A ella tampoco le gustaba beber cerveza en un vaso. Tal vez hablarían aquella noche, otra vez. Poco a poco las casualidades comenzaban a convertirse en rutinas.


  — ¡Será como las mil y una noches! — le había dicho ella — ¡Puedes contarme una historia cada día!


  —Oh oh… Y por qué yo solo? Me gusta cuando tú las cuentas también!


  —Está bien, un día cada uno, pero mañana empiezas tú — Se había reído — si?


  —Iré pensando una entonces…


  —Pero una bien interesante eh? Que si no ya sabes que me duermo — bromeó.


  —Noooo!!! Será interesantísima!


  —Genial!


  —Tío… Tío!! — Oyó a su amigo — que estás en Babia!!


  —Perdona… será que últimamente duermo poco.


  — ¿Es por Mónica?


  Se encogió de hombros con resignación —Hace dos días que no sé nada de ella…


  —Lo siento — le miró largamente.


  —No tienes que sentirte culpable. No tienes nada que ver.


  —Se enteró ¿Verdad?


  —Si… pero se enteró de una versión que no se corresponde con la realidad, me temo.


  —Tarde o temprano acabaría pasando, ya lo sabías.


  —Estaba en mi derecho de no contarle nada. Fue algo que sucedió hace años. ¿Es que acaso tengo que rendirle cuentas de cada una de las acciones de mi vida?


  —No, pero reconozco que esa acción en concreto… digamos que tiene cierta relevancia.


  — ¡Venga Javi! Ya la conoces, y ambos sabemos que si se hubiera enterado de la verdad… — miró a su amigo que comprendió al instante y observó cómo su rostro se volvía gélido — tal vez habría tomado medidas — dijo al fin —, y eso es algo que no nos podemos permitir.


  — Eres una buena persona — dijo Javi palmeándole la espalda.


  Permanecieron callados unos instantes antes de cambiar radicalmente el tema de conversación. Era mejor así. Nacho siempre había pensado que las cosas se arreglan hablando, pero hay veces en que el mejor arreglo es el silencio, sobre todo cuando es el bienestar y la felicidad de otra persona lo que está en juego.


  


  


  CAPÍTULO XI


   —Tu turno!


   —Otra vez? Seguro que no me engañas?


   —Ayer me tocó a mí!! — Aseguraba Nacho — Te conté la historia de cuando vi como robaban en su supermercado desde la ventana.


   —Es verdad!! Fue muy divertido imaginarse a aquel señor con tantas latas y embutidos debajo de la chaqueta!! — Se rió — Ahora me toca a mí contarte… el día que te vi por la calle y pensé en hablarte pero al final no lo hice.


   —En serio?? Tan desagradable te parezco?? Jummm…


   —No!! Pero pensé que me ibas a pegar un corte, te dije hola y pasé de largo, si no recuerdo mal…


   —Dónde fue?


   —En una calle que baja paralela al parque.


   —Mmm… creo que ya me ubico. La desagradable eres tú — se rió — te hubiera dado conversación!


   —Pero yo no lo sabía!!


   —Tengo preguntas — dijo Nacho cambiando de tema.


   —Sorpréndeme!


   —Pepsi o coca-cola?


   —Coca-cola. La Pepsi es agua con azúcar y colorante.


   —McDonalds o Burguer King?


   —Mmmm… hamburguesas de Burguer King y helados de Mcdonalds!!


   —Playa o montaña?


   —Playa


   —Sol o lluvia?


   —Sol, por supuesto.


   —Creo que ya — se rió — creo que coincidimos en casi todo menos en lo de la playa.


   —No te gusta??? Qué raro eres!!


   —No me da más— reconoció — Y esas fueron mis preguntas del día — concluyó con una carcajada.


   —Ahora yo!!


   —Dispara!


   —Vino o cerveza?


   —Cerveza!! Esa era muy fácil.


   — Imagina que estás en un bar, eres de los que están en la barra o de los que bailan?


   —Supongo que depende… a veces soy de los que bailan!


   —De verdad?? Eso me encanta!!!


   —Si??


  La respuesta era un enorme SÍ. Pablo odiaba bailar — Claro! Ojalá te encuentre algún día por ahí.


   —Para bailar conmigo?


   —Por supuesto!! Por cierto, sabes que mañana nos vamos a ver en clase otra vez no?


   —Ah sí? Para repasar antes del examen de la semana que viene?


   —Eso es.


   —Se me va a hacer raro verte en directo — confesó el chico. — En 3D


   —Por qué?


   —Ahora te conozco más — sonrió.


   —Sabes miles de pequeñas cosas, con el cuento de las preguntas. ¡Y yo te conozco también a ti! Ahora sé que de niño te gustaba jugar con el atlas!!


   —UUhhhh… ya estabas tardando en sacar a relucir el tema!!


   —Pero si me parece muy bien!!! Todos los niños queriendo ver la tele y tú… «Mamá, déjame jugar con el atlas cinco minutos más, que América del Sur está muy interesante»


  El chico soltó una carcajada — Oyeee!!!!


   —Reconoce que era así.


   —Vale, puede que un poco…


   Sentada en la cama, Sara sonrió. Cada día se sentía más a gusto hablando con Nacho. No hacía ni dos semanas que se habían conocido y ahí estaban noche tras noche, con intercambios de historias, vivencias y preguntas. Tenía ganas de verle al día siguiente, aunque fuera en el tiempo que durara la clase. Aquel chico la intrigaba y la divertía al mismo tiempo, parecía tener un repertorio ilimitado de historias. Siempre estaba de buen humor, siempre riéndose y siendo amable y ¿Sabía bailar? ¡Eso sí que era una sorpresa digna de ver con sus propios ojos! Además era muy dulce, se lo imaginaba de niño mirando un atlas o ya de mayor. No había reparado en él durante las clases, pero ahora que empezaba a hacer memoria, se daba cuenta de que tenía un montón de recuerdos en los que estaba presente, posiblemente habían sido grabados y registrados por una parte inconsciente de su cerebro que ahora los sacaba a relucir. Le recordaba el día en que se habían encontrado en una tienda de fotocopias o sentado en su silla de siempre, con los libros y códigos sin subrayar y una pierna apoyada en la otra. Sin duda, sería interesante volver a verse.


  


  


    Al día siguiente, a las once de la mañana, Nacho se encontraba en su lugar habitual en clase. Se revolvía un poco nervioso en el asiento. Vio cómo Joaquín le miraba de soslayo, probablemente preguntándose qué carajo le pasaría. Miró sus apuntes de Derecho Administrativo impolutos, esperando, una vez más, tener un golpe de suerte en el examen y que las explicaciones de clase y sus propios conocimientos le hicieran marcar las respuestas correctas en aquel test de setenta y cinco preguntas.


  Todos sus compañeros y compañeras iban llegando, menos una. Sara llegaba tarde, cosa rara, ella siempre solía ser bastante puntual. ¿Tal vez no vendría? No. Había hablado con ella aquella mañana. No solía llevar reloj, así que no sabía qué hora era, puede que los demás hubiesen llegado demasiado temprano…


  Por fin la puerta se abrió y la chica entró tímidamente para sentarse en su silla. Sacó las cosas de su bolso y se reenganchó a la explicación de aquella mañana. Solo durante unos instantes, media hora más tarde, parecía haberse acordado de él y le dirigió una mirada y eso era ¿Una sonrisa? Después volvió a lo suyo.


   Nacho suspiró. Cibernéticamente no era sosa. Pasaban horas hablando y para una vez que coincidían en persona, ¿Solo una sonrisa? ¡Si ni siquiera había enseñado los dientes! ¿Se habría equivocado con ella? Tal vez pudieran hablar al final de la clase, pero el tiempo no pasaba. Miró el reloj digital de su teléfono para comprobar que solo habían transcurrido tres minutos desde la última vez que lo había sacado de su bolsillo. ¿Qué haría? ¿Se levantaría e iría a saludar a su nueva amiga? ¿Esperaría a que se acercase ella? Podría probar a guardar lentamente sus apuntes en la mochila para ver cómo reaccionaba y así actuar en consecuencia.


  Barajaba estas posibilidades cuando la clase terminó y, para su decepción, la vio marcharse con su amiga Raquel. Juraría que ésta le había mirado de reojo, pero no podría asegurarlo a ciencia cierta.


   En fin, después hablaría con ella y le preguntaría por qué se había ido tan rápido. Ahora tenía otro asunto importante que resolver.


  


  Sentada en un banco Mónica esperaba. Su rostro no reflejaba enfado, pero tampoco parecía especialmente contenta. Estaba muy guapa cuando llevaba el pelo suelto, como aquel día. Esperaba que aquella fuera una tarde amistosa y que continuara con una cena por ahí después, como solían hacer en los buenos tiempos, que últimamente parecían cada vez más lejanos. Él se proponía poner todo de su parte para que aquel día de principios de julio, su relación volviera a ir bien.


  Se saludaron con un beso. «Algo es algo» pensó.


  — ¿No tienes examen esta semana?


  —Sí, en unos días. Estoy estudiando, no te preocupes — se apresuró a decir — pero hoy tenía ganas de verte.


  —Podíamos haber quedado otro día, cuando terminaras.


  —No, está bien. — Caminaban en silencio. A Nacho le ponían nervioso los silencios. No esos que son cómodos y simplemente uno está a gusto disfrutando de la compañía de la otra persona, no. Aquella ausencia de palabras se debía más bien a que, o ninguno tenía nada que añadir, o los dos podrían decir miles de cosas pero sin saber por dónde empezar. — ¿Sigues enfadada? — preguntó al fin.


  — ¿Lo estarías tú?


  — Puede, pero supongo que yo en tu lugar querría saber las razones que llevan a una persona a tomar ciertas decisiones, antes de emitir mi juicio.


  —Deja de hacerte el abogado conmigo, que no tienes ni idea. — El chico contó hasta tres. Acababa de prometer que ese día no habría discusiones. Ella le miraba, sus ojos reflejaban tristeza y desafío a partes iguales. —De acuerdo, señor letrado — dijo con sorna — cuéntame tu versión.


  Un sudor frío le recorrió la frente antes de contestar. Miró al cielo y vio que se avecinaba tormenta, miró a su novia y tuvo el mismo presagio — No puedo, lo siento. Al menos no todavía.


  — ¿Cómo que no puedes? ¿No puedes decirme como llegaste al puerto ni que hacías allí? ¿No puedes decirme con quién estabas?


  —No.


  —Entonces tú y yo no tenemos nada de qué hablar. No te voy a estar esperando toda la vida ¿sabes? Esperando a que estudies y dejes de suplicar al factor suerte para que te ayude a aprobar, esperando a que me cuentes las cosas y esperando a que nos vuelva a ir bien de una vez.


  — ¿Tan importante es para ti saberlo?


  —Dime — contestó alzando la voz — ¿No sería importante para ti saber si tu novio es un…?


  — ¡No lo digas! — se oyó gritar.


  Lo dijo. Y sus palabras resonaron en los oídos de Nacho, tan fuerte que rebotaron en su corazón. Sabía que aquel instante volvería a repetirse en sus sueños y le perseguiría hasta el mismo inferno. Recordaría aquella sucesión de imágenes con total nitidez: la copa verde de los árboles y el cielo gris, la camiseta amarilla que llevaba Mónica y su pelo suelto y su boca, la boca que tantas veces había besado, pronunciando una sentencia definitiva.


  


   Una hora más tarde estaba en casa. Abatido, se sentó en el borde la cama. No sabría decir cuánto tiempo permaneció allí con la mirada perdida. Sólo el sonido de la bisagra de la puerta de su habitación le sacó de su ensimismamiento.


  — ¿No deberías estar estudiando? — Era su madre. Qué pesados estaban todos con los dichosos exámenes.


  —He estado con Mónica — respondió.


  — ¿Os habéis arreglado al menos?


  —Me parece que no.


   La mujer puso una mano en el hombro de su hijo — Dale tiempo — le dijo y casi pudo sentir cómo él empequeñecía bajo su tacto. Lo miraba apenada, consciente de lo joven que era y la gran carga que tenía que soportar, al fin y al cabo, todas las acciones tienen consecuencias.


  


  Una vez solo, el chico cogió su teléfono móvil y buscó el nombre de Sara en su lista de contactos. Tal vez hablando con ella se olvidaría de sus problemas durante un rato.


   —Hoy te vi en clase pero… creo que tú a mí no!! Estaba sentado en mi sitio de siempre — le dijo esperando que la chica captara el tono de broma y no se tomara mal el comentario. Lo que le faltaba para coronar el día sería discutir con ella también.


  Por suerte le respondió con una carcajada y añadió: — Pues claro que te vi!! Y te miré, pero tú no parecías darte cuenta!


   —Ah sí? Yo creo que me engañas…


   —Te lo puedo demostrar


   —Cómo?


   —Llevabas una camiseta azul con números blancos.


   —Si!! Pero eso es fácil!! Es una camiseta que me pongo muchas veces… podrías acertar de casualidad.


   —Te revolvías mucho en tu silla hoy, como si estuvieras nervioso. Durante la clase mirabas el móvil constantemente, quizá para saber la hora o porque estuvieras esperando algún mensaje.


   —Ajá.


   —Sueles sentarte con una pierna cruzada apoyando el tobillo en la rodilla contraria y a veces miras a tu alrededor — Nacho empezaba a sorprenderse — Tus libros no suelen estar escritos ni subrayados pero hoy los llevabas llenos de marcadores rosas y parecían muy desordenados. Juraría que ni siquiera estabas en la página que correspondía. — Era verdad. — He acertado?


   —Totalmente — ¿Cuándo se había fijado en todo eso? Si no pareció que le hubiera mirado en ningún momento.


   —He quedado como una psicópata tras este análisis? — se rió.


   —No!! Solo me estaba preguntando cómo es posible que te dieras cuenta de todas esas cosas ¡Perecías estar interesadísima en la clase!


   —Las mujeres podemos hacer dos cosas a la vez!! — Se jactó — Y ahora que te conozco, has dejado de ser invisible para mí — concluyó riéndose.


   —Oye!! No me gusta esa idea de ser invisible!!!


   —Tranquilo, ya no lo eres.


   —Jummm…


   —Me cuentas una historia?


   —Claro!


   —Hoy te puedo contar… ¡el día en que una lesión terminó con mi carrera futbolística!


   —Querías ser futbolista?


   —Puede que no profesional, pero sí me gustaba y ya no puedo entrenar como hacía antes…


   —Cuanto lo siento!! Que conste que tienes toda la pinta.


   —Cómo?


   —Digo, de ser el típico futbolista, el típico “Guay” de clase, ya me entiendes.


   —Por qué dices eso? — preguntó intrigado por el comentario.


  Ella se rió — Me equivoco?


   —Pero yo era un guay majo. Hablaba con todos los compañeros. Fijo que tú serías del grupo de los empollones — bromeó.


   —Yo iba a mi bola!! Pero sí, tú y yo no hubiéramos estado en el mismo grupo. Seguro que no me hubieras dirigido la palabra…


   —Sería lo mismo que en la universidad!


   —Y mira todo el tiempo que tardaste…


  Los dos se rieron. Sí, habían tardado, pero sea como fuere, por fin se habían encontrado.


  


  


  CAPÍTULO XII


   Sólo le quedaban dos exámenes. Menos de dos semanas y sería libre. Su habitación era un caos, libros y apuntes con su particular orden se acumulaban en montañas encima de la mesa, en las estanterías, por el suelo… No veía el día de poder guardarlos todos y descansar. Desde que había conocido a Nacho, estudiar se le hacía mucho más ameno, podría decirse que habían establecido algo parecido a una rutina; hablaban al medio día y después por la noche. El resto del tiempo, ella se dedicaba a preparar las asignaturas que le faltaban. Le resultaba mucho más agradable pasar el día sabiendo que después de cenar tendría una razón para desconectar y reírse un rato. Hablando con él, las preocupaciones desaparecían, quizá porque mientras se contaban historias o comentaban cosas cotidianas, no tenía tiempo para pensar en los exámenes ni… en Pablo. Su ex novio estaba en su cabeza todo el tiempo en que Nacho no estaba en su teléfono.


   Lo había pasado mal con la ruptura. Los dos habían dicho cosas que más tarde lamentarían o, al menos eso le había sucedido a ella. Bonita manera de poner fin a tres años con él, pensaba. Y había llorado tanto, tanto. Sara, que solía ser fuerte, se había derrumbado. Había luchado y había perdido y perder… era algo que simplemente no soportaba. Aquel fatídico día de abril en que todo se había terminado para ellos, hubiera jurado que volver a sonreír con verdadera alegría iba a ser terriblemente difícil. Pero mira por donde, por casualidad había encontrado a un nuevo amigo que, sin querer, empezaba a cambiar el tono gris que había adquirido su vida en los últimos meses por uno más alegre.


   Mientras estaba sumergida en una espiral de leyes sobre Derecho Internacional, oyó sonar su teléfono. Encendió la pantalla y vio un mensaje de Marta.


   —Qué tal, Sara?


   —Estudiando para el examen que tengo en dos días, para variar… — respondió con un suspiro. — Y tú?


   —Yo… te escribo porque tengo algo que comentarte… no sé si debería, pero prefiero que lo sepas por mí a que te enteres porque lo veas.


   —Qué sucede? — Preguntó con preocupación y sin tener ni la más remota idea de qué podría ser tan grave como para que su amiga, que siempre solía ir al grano, se pusiera tan misteriosa.


   —Pablo está saliendo con una chica. — Sara abrió mucho los ojos y sintió como su corazón volvía a romperse en mil pedazos. Continuó leyendo las explicaciones de su amiga — Le vi ayer.


   —Estás segura de que era él?


   —Sí, porque me saludó. Iba de la mano con ella. Por la cara que puso, creo que al verme se sintió un poco culpable. Probablemente pensó que no tardarías en enterarte.


   — Ya…


   —Estás bien?


   —Sabíamos que esto pasaría tarde o temprano. Que yo sea incapaz de rehacer mi vida, no significa que a él le pase lo mismo.


   —Quieres hablar?


   —Mejor no. Tengo que seguir estudiando.


  La chica se despidió de su amiga después de darle las gracias por haberle dado aquella información. Ciertamente, si lo hubiese visto con sus propios ojos sin haber estado al tanto… no sabría cómo podría reaccionar.


   Se llevó una mano al pecho. Con la puerta cerrada de su dormitorio, se tumbó en la cama y se hizo una bola. Las rodillas casi tocaban su nariz y así, sintiéndose lo más pequeño del mundo rompió a llorar mientras que, el chico con quien había compartido años de su vida, en cuestión de semanas la había reemplazado por otra con quien ese momento, seguramente, caminaría de la mano por alguna de las calles de la ciudad.


  Cuanto le quedaba por crecer, pensó mientras barajaba la posibilidad de no volver a querer a nadie nunca más.


  


  Un rato más tarde, una vez que sus padres hubieron salido a cenar y, aprovechando que su hermana no estaba en casa, reunió fuerzas para levantarse de la cama. Fue directamente a una de las estanterías de su habitación y cogió un bar de blocs de dibujo. Eran como condenados álbumes de fotos. Sin abrirlos se dirigió a la cocina. Empezó a arrancar las hojas y, sacando una caja de cerillas de un cajón, las quemó una a una, extinguiendo después el fuego con el grifo del fregadero. Hubiera montado una hoguera en el jardín, pero era probable que se descontrolasen las llamas y tampoco tenía intención de dejar a su familia sin hogar solo por su mal de amores.


   Observaba como sus recuerdos en grafito se consumían lentamente por el fuego. Vislumbró las luces y sombras que habían salido de su puño en una época en la que había sido feliz. Recogió la masa pastosa en que se habían convertido los dibujos de paisajes y lugares que había visitado con el chico y los dos retratos que le había hecho. Uno solo era un boceto y el otro estaba casi terminado y había pensado en regalárselo en alguna ocasión especial. Los tiró con rabia en el contenedor sin saber a ciencia cierta si sentía alivio, tristeza o más bien si se estaba comportando como una loca desquiciada.


  El cielo estaba oscuro cuando regresó a su cuarto. Vio que en su teléfono parpadeaba una luz azul. No tenía ganas de hablar con nadie, pero aun así leyó el mensaje. Era Nacho empezando la conversación de aquella noche, había escuchado las canciones que se habían intercambiado por la mañana y, contento, decía estar listo para comenzar la tertulia con una crítica musical.


   No se sentía con fuerzas para hacer críticas musicales, pero le parecía de mala educación no contestar al mensaje. Aunque los temas relativos a las relaciones personales de cada uno solo los habían tocado por alto y de forma muy esporádica, Sara le contó en unas breves líneas su conversación con Marta.


   —Así que creo que esta noche tendrás que perdonar que no esté de humor para hablar — le dijo.


   —Es normal, pero… no te vayas!


   —Nacho…


   —Podemos hablar un rato! Del tema, si te hace sentir mejor, sino te contaré historias y haré que pienses en otras cosas.


   —Del tema no hay mucho más que hablar — respondió lamentando volverse tan seca con su amigo, pero se sentía francamente mal. Solo quería meterse en la cama y dormirse con la esperanza de que al día siguiente todo hubiera sido un mal sueño.


   — Pues… puedes volver a decirme que soy invisible, si eso te hace sentir mejor — la animó. El comentario le hizo sonreír — Prometo que no protestaré, pero no quiero que estés mal. Me duele verte así y no poder hacer nada para ayudarte.


   — Gracias Nacho, de verdad. Pero creo que lo mejor será que sigamos mañana. Hoy no me encuentro bien…


   — De acuerdo… No insistiré. Pero si necesitas algo, da igual la hora que sea, avísame.


   —Lo haré.


  A pesar de todo, casi no durmió aquella noche. Cientos de recuerdos bombardeaban su cabeza. Miles de imágenes de Pablo aparecían en su mente. El momento en que se habían conocido gracias a una amiga común, el día en que empezaron a salir, las veces que habían roto y las que se habían reconciliado y sobre todo, todas las muestras de afecto y los besos y demás que habían compartido. Ahora todo le parecía una mentira. Él había pasado página demasiado rápido si de verdad tanto la había querido. Se preguntó si tal vez hubiera conocido a aquella chica mientras todavía estaba saliendo con ella. Tenía decenas de preguntas y no tenía ninguna respuesta, aunque quizás fuera mejor así.


  


  A la mañana siguiente las cosas no mejoraron. Había logrado dormir dos horas con la esperanza de sentirse mejor al despertar, pero más bien fue al contrario. La realidad le cayó encima como un jarro de agua fría.


  Pasó el día tumbada en la cama, sin fuerzas para levantarse y mucho menos para estudiar. No había probado bocado desde el día anterior y se quedaba dormida a ratos. Su familia la observaba con preocupación. Al final, había tenido que contarles lo sucedido y, muy comprensivamente, le dieron un respiro aquel día. No la habían sometido a interrogatorios ni la habían presionado para estudiar. De todas formas, sabía que aquella pausa no podría durar indefinidamente y tendría que volver a su vida habitual.


  A media mañana recibió un mensaje de Nacho. El sonido del teléfono la sacó de sus pensamientos que, a decir verdad, eran bastante funestos.


   —He estado pensando preguntas para hacerte!


   —Dispara — respondió mientras una lágrima rodaba por su mejilla


   —Prefieres el verano o el invierno?


   —Me gustan los dos, cada uno tiene sus cosas buenas.


   —Mes del año favorito?


   —Diciembre.


   —Porque es Navidad? — se rió.


   —Reconozco que sí. Me gusta mucho esa fiesta, a ti no?


   —Bueno… me parece un poco superficial. Tantos regalos a gente que a veces ni siquiera quieres, o tener la obligación de reunirte con familiares a los que detestas…


   —Visto así… Pero yo me suelo fijar más en las luces de colores, y en que todo el mundo se desea felices fiestas o feliz año.


   —Te gusta Nochevieja?


   —En absoluto. La borraría del calendario!! Es una noche que me entristece, no sé por qué.


   —A mí tampoco me gusta demasiado — reconoció — hace años que no salgo.


  Estuvieron hablando durante un buen rato hasta que el chico le preguntó cómo se sentía con respecto a lo sucedido el día anterior — No quería parecer desinteresado — le dijo — pero pensé que quizás no te apetezca demasiado hablar del tema.


   —La verdad, prefiero que hablemos de otras cosas, pero gracias por preocuparte — respondió pensado que Nacho era muy considerado.


   —Está bien, entonces te propongo un acertijo!!


  


  


  Sentado en un autobús, Nacho se sentía apenado por su amiga. Ciertamente debía de estar pasándolo muy mal. El hecho de que tu ex novio empiece a salir con otra chica poco después de romper contigo es algo que duele mucho. No hay que ser demasiado avispado para saberlo. Era verdad lo que le dijo, que le dolía verla mal. Tampoco podía decir que se conocieran muchísimo, pero llevaban unas semanas hablando y ella siempre era amable con él y siempre parecía encantada de que conversaran. Se reían y se le olvidaban del resto de sus preocupaciones durante un rato. Le gustaban los pequeños piques que tenían, como cuando le había provocado diciendo que era un guay o que era invisible.


  Ella tenía sus propios problemas, pero él no se quedaba atrás en cuanto a preocupaciones. Hacía unos días que no había vuelto a tener noticias de Mónica, debía de estar realmente enfadada. Intentaba no pensar en ello continuamente pero no podía evitar que su imagen rondara su cabeza de vez en cuando.


  Es cierto, tenía razones para estar enfadada, pero debía de entenderle, no solo él estaba involucrado en aquella historia y si saliera la verdad a la luz habría, al menos, una persona que podría resultar perjudicada. Conocía a su novia y explicarle lo ocurrido, significaría que pusiera el grito en el cielo y buscara su propio concepto de justicia. La justicia y la moralidad, pensó recordando las aburridas clases de Teoría del Derecho, son conceptos que no siempre van de la mano. Nunca encontraba el momento para sincerarse con ella, le dolía pensar que tal vez no confiaba suficiente en su novia y sabía que pasase el tiempo que pasase, conocer la verdad seguramente abriría una brecha insalvable entre ellos.


  Miró la pantalla de su teléfono a la espera de que Sara contestara a otra pregunta.


   —Sí, se llamaba como tú!!


   —Así que… ha habido otro Nacho en tu vida eh?


   —Teníamos doce años!


   —Y tú? Alguna Sara?


   —Eres la primera — se rió.


  Lo que Nacho no sabía era que, a media tarde, y tras varias horas de conversación, Sara ya se había levantado de la cama, había dejado de llorar y se reía sentada en un sillón con las anécdotas y los comentarios del chico.


   —Así que ese tío tan raro que venía a clase quiso ligar contigo eh? Y encima intentó jugar a dos bandas!! Ya le vale…


  Ella se rió — Anda, no es peor que la loca que se arrimaba a ti.


   —No me lo recuerdes que fue muy incómodo!!!


   —Me hubiera gustado ver como intentabas zafarte de ella.


   —Mejor no… prefiero mantener mis técnicas de evasión en secreto!!


   —Esas que hubieras utilizado conmigo si me hubieras conocido en el instituto…


   —Por??


   —Eras guay


   —Otra vez estamos con lo mismo??!!


  


  


  CAPÍTULO XIII


  Unos días después, Sara se sentía un poco mejor con la vida y consigo misma. Le dolía terriblemente pensar en Pablo, pero tenía que aprender a convivir con ello. Por otra parte se había quedado gratamente sorprendida por el comportamiento de Nacho en esos días en los que había estado en tan baja forma. Hablaron casi ininterrumpidamente mañanas, tardes y noches, lo cual se había hecho mucho bien ya que habían sido innumerables horas en las que no había estado pensando en el otro chico. Se habían conocido bastante más en ese tiempo y empezaba a constatar que lo bien que habían conectado no era solo cuestión de una primera impresión. Le parecía increíble como con alguien aparentemente tan distinto a ella, pudiera tener tantas cosas en común.


  En una de las múltiples noches que se habían quedado hablando hasta las tantas, hubo algo que le sorprendió.


   —Tengo un supuesto — le decía él.


   —Estoy lista!


   —Si alguien te contase que una persona que conoces hizo algo grave y que está mal… le creerías?


   —Mmmm… depende de quién me lo haya contado, de qué relación tenga con la persona a la que conozco… creo que hay muchos factores a tener en cuenta.


   —Entonces, si por ejemplo te contaran algo sobre mí, qué harías?


   —Sobre ti? Pues te preguntaría si es verdad. Me gustaría saber tu versión de la historia. Es que has hecho algo malo? — le preguntó preocupada.


   —No, no, solo… me metí en algunos problemas hace años, pero ahora no hay nada de qué preocuparse


   —Algo grave? — preguntó.


   —Simplemente estar en el lugar y el momento menos adecuados.


   —Ya…


   —No tienes por qué preocuparte! — se rió — Solo quería saber tu opinión.


   — Bueno, creo que hay que valorar qué es lo que lleva a una persona a hacer esto o lo otro antes de juzgarla y conocer bien todos los datos, nada más.


   —Pienso lo mismo! Y otra cosa, cambiaría tu opinión sobre mí?


   —Si me entero de qué fue lo que hiciste?


   —Sí.


   —No lo sé. Prefiero juzgarte por lo que veo y no por lo que me cuentan.


   —Imagina que te dicen que robé en una tienda y te enteras


   —Te preguntaría por qué lo hiciste. Creo que pueden existir muchas razones para robar y que no tengan ánimo puramente delictivo.


   —Y si traficase con drogas?? Ahí ves una razón??


   —Pero me tomas el pelo?? — Se rió ella — estoy empezando a preocuparme…


   —Nooooo!!! Son solo supuestos — Solo supuestos, pensó.


   —Quizá sean para aliviar a un familiar con síndrome de abstinencia. Mientras trafiques con pequeñas cantidades…— respondió intentando relajar la tensión de la conversación.


   —No te importaría?


   —Te repito que depende de las razones que tuvieras.


   —Pues sí que eres tan especial como dices…


   —Oye!! Especial o especialita??


   —Especial.


   —Ah bueno


   —La mayor parte de la gente tiende a juzgarte por algo que hiciste una vez, sin atender a los motivos.


   —Crees que te pasa eso? Tan terrible es lo que hiciste hace años? Porque yo nunca oí nada sobre ti


   —Para empezar, no sabías que existía!!! — se rió


   —Es verdad!!! Pero si hubiera escuchado algo, no se me habría olvidado.


   — Hablando de escuchar… te voy a enviar una canción que me gusta mucho!


   —Genial!


   Sara se dio cuenta de que él no había contestado a su última pregunta. Estaba muy intrigada por qué cosa tan terrible debía de haber hecho el chico como para tener esas preocupaciones. ¿Por qué iba ella a oír nada sobre él? Y ¿Por qué habría de cambiar su opinión? Le incomodaba entrometerse en la vida de su amigo y no había querido preguntarle más al respecto. Si en algún momento él quería contarle lo sucedido le escucharía.


   De todas formas, Nacho estaba siendo tan bueno que le parecía imposible que pudiera haber hecho algo tan terrible. Seguramente serían algunos problemillas de juventud, de los años de instituto ya que, los chicos suelen ser bastante cafres, pero nada tan grave como él pensaba. Además, era estudiante de Derecho y muy inteligente, se supone que estaba estudiando para saber qué es lo que está bien y lo que no y cómo defenderse.


  


  


  Nacho sintió cierto alivio. Poco a poco su confianza en Sara iba en aumento, crecía casi con cada palabra. Le había gustado mucho cómo había respondido a sus preguntas en aquella ocasión. La verdad era que se había quedado bastante preocupado después de su último encuentro con Javi. Todo había empezado como cualquier tarde en la que quedaban para echar una partida o ver un partido en algún bar. Charlaba con Quique y con Óscar cuando vio a su amigo llegar con rostro serio. Aquella cara no presagiaba nada bueno.


  —Tenemos que hablar — le dijo —Vamos fuera.


  —Eh!! ¿Y a nosotros no nos invitas? — protestó Quique. Javi le lanzó una fría mirada y el chico se calló comprendiendo que no debía estar la situación para bromas.


  — ¿Qué problema hay? — preguntó Nacho una vez fuera del local.


  —Le he visto


  — ¿A quién?


  — Marcelo. Ha vuelto.


  — ¡Imposible!


  —Han pasado años. ¿No lo habías pensado? Sabíamos que algún día le darían la condicional.


  —La verdad es que no. Supongo que últimamente he tenido otras preocupaciones…


  —Pues ahora tienes una más — Suspiró Javi. Parecía cansado y seguramente lo estaba. No solo trabajaba muchas horas en la tienda, sino que además tenía que encargarse de su hermana pequeña y de su madre.


  — ¡No me jodas! ¿Qué puede hacernos ese tío?


  —Creo que cualquier cosa. Según él le arruinamos la vida.


  — ¡No fue culpa nuestra! Además, se hizo justicia. ¡Tuvo lo que le tocaba!


  —Eso no es lo que él cree.


  —No está bien de la cabeza. ¡Hay un informe médico que lo demuestra!


  — ¿Y qué? Con o sin informe, el tío anda por ahí.


  — ¿Qué vamos a hacer? —preguntó Nacho — ¿Lo has pensado?


  —Creo que de momento lo mejor es esperar. Si intenta algo… Habrá que darle un aviso, a ver con quien cree que está jugando.


  —Eso es arriesgarnos mucho. Si nos pillan, entonces sí que mi vida se va a la mierda.


  —Por eso tú no harás nada. Sólo aléjate si le ves por ahí.


  —No puedo prometerte nada si me provoca.


  —Pues procura mantener la cabeza fría, no quiero tener que aguantarte como compañero de celda.


  


  El chico volvió a casa mirando hacia todos los lados con la sensación de que unos ojos curiosos le observaban. Pensó que mejor no salir durante un tiempo aunque, por otra parte, aquella era una ciudad bastante grande y no tenía que dejar de hacer su vida, ni amedrentarse por culpa de un chiflado. No, él no era de esos.


   Pensó en su novia y en aquella parte de la historia que ella desconocía. Sintió la tentación de enviarle un mensaje o llamarla, pero luego recordó las palabras que habían salido de su boca la última vez que se habían visto «Eres un…» cerró los ojos muy fuerte y durante un instante se olvidó de respirar. En medio de la tormenta decidió buscar un momento de respiro y, por eso, el nombre que buscó, de nuevo, en su lista de contactos, fue el de Sara.


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


   —La canción!!! Eras tú cantando!!!


  Nacho soltó una carcajada — Siiiii


   —Pero cómo estás tan loco? — le dijo muerta de risa — menudo susto que me he llevado cuando estaba caminado por la calle con los auriculares y empiezo a oír tu voz!!


   —Ibas por la calle?? — se rió.


   —Siii!!! Y empecé a mirar hacia todas partes esperando verte hasta que me di cuenta de que tu voz provenía de mi teléfono!!


   —Te he levantado el ánimo hoy!!


   —Desde luego!!


   —Hacia dónde ibas?


   —Quería llegar a una tienda de pintura que hay a las afueras. Cerca del nuevo hospital, pero esa zona está lejos de mi casa.


   —No la encontraste??


   —Me perdí — reconoció — estuve dando vueltas y tuve que irme porque se me hacía tarde.


   —Vivo por esa zona, podías haberme preguntado!!


   —No sabía que vivías por ahí!!!


   —En frente de un edificio amarillo muy grande


   —Ni me suena.


  —Pues te pierdes los mejores lugares de la ciudad.


  —Ah sí? Un día me puedes hacer una ruta turística!!


  —Querrías?


  —Claro!! Lo pasaríamos muy bien!!


  —Oye… he estado pensando — dijo Nacho cambiando de tema.


  —Tú?? Pensar?? — se rió


  —Es algo que hago a veces!!


  —A ver, ilumíname!!


  —No crees que esto es raro? Quiero decir… nosotros. Todas las horas que hablamos.


  —Y que no nos vemos… Un poco, no te digo que no. ¡Pero yo estoy contenta hablando contigo!


  —Ya pero, es una línea muy fina la que separa la amistad de…


  —Venga ya!!! Me estás diciendo que no me enamore de ti?? Eso ha sonado muy creído.


  —Nooooo!!! No me entiendas mal


  —Aunque es eso lo que querías decir…


  —Más o menos sí


  —Pero si tienes novia!!


  —Cuanta gente se enamora de otra persona aunque tenga pareja!


  —A ti te ha pasado? Porque yo nunca!


  —Sí, me ha pasado y salió mal. No quisiera que te ocurriera a ti.


  —Pues no te preocupes, no será mi caso!


  —Te ha parecido mal el comentario?


  —NO! Pero me ha sorprendido. ¿Es que acaso te he hecho pensar algo?


  —No, es solo que… me preocupaba y pensé que podría hablarlo contigo.


  —Puedes hablar conmigo de lo que quieras! Prefiero que me lo cuentes a que no digas nada y te vuelvas raruno…


  —Noo!! Raruno nunca!!


  —Entonces perfecto.


  


  Por un momento Nacho temió haber estropeado el buen ambiente que había entre ellos, pero ciertamente aquello le preocupaba. Durante esos días tenía la cabeza llena de cosas: aún le quedaba un examen, sabía que Marcelo podría estar merodeando por cualquier calle no muy lejana a la suya, seguía sin hacer las paces con Mónica y luego estaba Sara y su repentina aparición en su vida. Le daba la sensación de que cada vez congeniaban mejor y aquello, aunque le agradaba, también le preocupaba. Aunque no estuvieran pasando por su mejor momento, él tenía novia. No le gustaría que su nueva amiga llegara a sufrir algún día por su culpa y, a pesar de que reconocía que su comentario había sonado algo pretencioso, necesitaba soltarlo. Al menos se había quedado más tranquilo y ella no parecía habérselo tomado a mal. Tal vez otra persona en su lugar se hubiera enfadado, pero ella se limitó a reír. Él estaba seguro de sus sentimientos por Mónica pero reconocía que aquella chica llamaba mucho su atención, tal vez demasiado.


  


  Por su parte, Sara había quedado bastante sorprendida con la conversación de aquella mañana. Quizá más que sorprendida, preocupada. Cuando se empieza a hablar de amor, se estropean las cosas. Ella lo tenía muy claro: no le gustaban los chicos con novia y, Nacho era uno de ellos, por muy bien que se llevasen o que conectaran. Por eso precisamente, a pesar de todas las horas que pasaban hablando por whatsapp, nunca se había planteado que pudiera haber nada más entre ellos que una bonita amistad y, si empezaban a hablar de amor, se iba a estropear. No podía dejar que eso sucediera ¡No tan pronto! Justo ahora que le acababa de encontrar. Él parecía preocupado. Le dio la sensación de que llevaría cierto tiempo dándole vueltas a ese tema ¿Había hecho o dicho ella alguna cosa que diera lugar a pensar que quería algo más que ser su amiga?


   Reconocía que la situación, ciertamente era un poco peculiar. ¿Cuántas veces se habían visto en persona desde que habían comenzado a hablar por whatsapp? ¿Una? Y había sido en clase, así que no contaba.


  Se había quedado con una sensación algo extraña después de aquella conversación y durante aquel día no paró de repetirse a sí misma que, aún no se había olvidado de Pablo y, los chicos con novia, sencillamente no llamaban su atención pero… siempre hay una primera vez para todo.


  


  


  —Propongo que nos vayamos a Sevilla — decía Lucía agitando un catálogo de viajes en el aire.


  —Pero no hay playa!! — protestó Marta.


  —Iremos a un hotel con piscina!


  —No me parece mala idea. ¡Podemos apuntarlo en la lista!


  — ¡Lo vamos a pasar genial! Habrá que llevar cámara de fotos


  —Cierto, aunque para eso también llevamos a Sara con un bloc de dibujo.


  La aludida sonrió — No estoy yo muy segura… creo que mi don artístico se ha secado.


  —Cometiste una aberración quemando todos esos dibujos — le reprochó Sofía. Sara se encogió de hombros. — ¡Pirómana!


  — ¡Podías haber incendiado tu casa!


  —No seas exagerada, Marta.


  —Volverás a pintar, no te preocupes. Yo creo que, simplemente no te has sentado un rato en una mesa con un lápiz y una hoja. Tampoco has tenido tiempo últimamente, entre los exámenes…


  —Y que te pasas el resto de horas hablando con Nacho… — terminó Raquel


  — ¡Qué exagerada!


  — ¿Me equivoco?


  —No — reconoció —, pero hablando con él se me pasa el tiempo volando.


  —La verdad es que a penas te veo disgustada porque Pablo se haya echado novia nueva. Creí que te lo ibas a tomar peor…


  —Lucía — dijo Raquel —, te recuerdo que quemó más de cien dibujos. Si eso no es tomárselo mal… ya me dirás tú.


  —Me refiero que prensé que me iba a encontrar un despojo humano, ojerosa, desarreglada y aquí está, riéndose y pensando en las vacaciones.


  —Eh, ¡que estoy aquí! — protestó la aludida — No es que sea el momento más feliz de mi vida, he de decir, pero reconozco que yo también pensé que me lo iba a tomar peor.


  —En tres días volvías a ser tú. Cuando fui a verte al día siguiente de contarte la noticia — dijo Marta —, estabas muy decaída.


  —Gracias por venir a visitarme, por cierto.


  — ¡Para eso estamos las amigas! — Sonrió — pero creo que no es a mí a quien debes dar las gracias por hacer que te levantes de la cama… sino a cierto chico de pelo moreno.


  — Bueno… vale. Reconozco que de no ser por él estaría mucho peor. Cuando hablamos se me olvida todo lo demás, ¡No sé cómo lo hace!


  — ¡Te gusta!


  — ¡No! Solo somos amigos.


  — Amigos que hablan hasta diez horas al día por whatsapp — se rió Raquel — ¡Es una exageración! Yo con mis amigos no hago eso.


  —Será porque no son interesantes…


  — ¡Lo que sois es unos frikis! — Se rió Marta — ¿Por qué no os veis de una vez? Ya está bien tanto whatsapp…


  — Estamos de exámenes.


  —No pongas excusillas, estáis de exámenes pero estás aquí sentada con nosotras. Podías estar tomando algo con él ¡Ni que viváis tan lejos!


  —No creo que sea demasiado procedente teniendo en cuenta que tiene novia…


  — ¿Pero tú no quedas con tus amigos o qué?


  —Yo sí. Él no lo sé.


  — ¡Pues pregúntale!


  —No quiero complicar las cosas tan pronto.


  — ¿Complicar? ¿Complicar por qué?


  —Dos amigos que quedan a tomar algo, no es raro.


  —Cuando termine de estudiar, ya veremos qué pasa. De momento, en unos días coincidiremos en el último examen.


  — ¿No te parece guapo? — intervino Sofía que hasta el momento había estado ojeando lo catálogos de viaje.


  — ¡Oh vamos! No me he parado a pensar en eso…


  — ¡No se acuerda de su cara! — Se rió Marta — tanto whatsapp, tanto whatsapp y te pierdes lo importante.


  — ¡Dejarme en paz! — protestó Sara soltando una carcajada.


  


  


  CAPÍTULO XV


   El código de Derecho Laboral era exageradamente grande. Perfecto para producir calambres en el brazo, de espalda y, sobre todo, de cabeza. Nacho empezó a leer los ejercicios de clase: «SpainFinancial, entidad de crédito con un total de 167 trabajadores reorganizó la estructura de su negocio para adaptarla a las perspectivas del mercado y al tamaño de su cartera de clientes. El 15 de julio…» Al terminar la última línea de la práctica, los números y las fechas bailaban en su cabeza. Miró al enorme código verde esperando que contuviera todas las respuestas y… que él las encontrara.


   Le quedaban tres días para el examen. Los mismos que faltaban para volver a ver a Sara. Tal vez ese día pudieran, al menos, llegar a decirse hola en persona.


   —Igual cuando te vea, me caes mal — había bromeado ella.


   —No!! En persona gano


   —Ya ya… eso dicen todos.


   —Pero lo mío es de verdad (Eso también lo dicen todos).


   —Qué chico tan prototípico.


   —Soy prototípo?


   —El mío no! — se rió.


   —Oyeee!!! Ya sé que no soy tu tipo, pero tampoco hace falta que me lo recuerdes todos los días…


   —Mi tipo? Yo creo que no tengo de eso.


   —Dijiste que te gustaban los rubios de ojos azules. Qué típica! Prototípica!


   —Pero eso no significa nada! Solo que me fijo antes en un rubio que en un moreno.


   —Eso no hace falta que lo jures! Teniendo en cuenta que pasaste un año entero sin verme…


   —No seas rencoroso… que no te queda bien.


   —Es verdad! Entonces en qué te fijas?


   —En la personalidad. Tu no?


   —Claro.


   —Mira, en ese aspecto tendrías tú más puntos que un rubio tonto… — bromeó.


   —Oh!! Qué bien… que un rubio tonto. Has conseguido que me sienta muy halagado!!


  Sara soltó una carcajada — Intentaba que sonara como un cumplido…


   —Pues lo has hecho muy mal.


   —Venga, vamos a hacer un trato.


   —Cuál?


   —Después de tantas horas hablando y viendo que creo que tenemos muchas cosas en común…


   —Como gustos musicales?


   —Por ejemplo. Pero me refiero a cosas importantes.


   —Sí. Cuál es el trato?


   —Si en siete años estas soltero y yo también… Nos casamos???


  Nacho soltó una enorme carcajada — Siiiii!!


   —Bieeeennnn!!!! Seríamos muy felices!!


   —Hablaríamos a todas horas.


   —Por whatsapp de una habitación a otra… — bromeó Sara.


   —Nooo!!! En persona!!!


   —Tendríamos una casa muy grande, que te parece?


   —Podríamos tener jardín! Y los domingos iríamos a comer paella a casa de los suegros.


   —Me parece perfecto! Nos iríamos de vacaciones todos los años, a distintos lugares del mundo.


   —Siii!!! Hijos??


   —Ufff… Te propongo disfrutar unos años de la vida de casados pero sin niños — se rió — para cenar con velas y vino blanco sin lloros ni pañales…


  


  ¿En qué momento se le había ocurrido a Sara proponerle matrimonio a Nacho? Había sido un arrebato. En cuanto terminó de escribir y enviar la frase empezó a arrepentirse… hasta que vio un efusivo “SIIII” por parte del chico. Entonces, aunque de broma, habían empezado a pensar en cómo sería su vida juntos y, la verdad, no sonaba nada mal: Se repartirían las tareas de la casa y harían escapadas románticas, comenzarían viviendo en un bonito ático para después mudarse a una casa más grande, saldrían a cenar y a bailar. Esa vida ficticia sonaba demasiado bien.


  Recordó que el chico tenía novia y no pudo evitar pensar que debía de ser muy afortunada. Imaginaba que, si con ella se portaba bien, con la que era su novia sería diez veces mejor, aparte de que no tendrían una relación virtual, claro está. Algo muy grave debía de haberles sucedido para que estuvieran tan enfadados como sospechaba.Siendo serios, si esa relación estuviera bien, él no hubiera aceptado aquella alocada propuesta de matrimonio y, sobre todo, no hablarían durante todo ese tiempo.


  Sacudió la cabeza volviendo a la realidad. Aquello era solo una bromita entre dos amigos, igual que en las películas de Jennifer Aniston.


  


   Por su parte, Nacho no dudó ni un instante en decir que sí. Nunca nadie le había propuesto casarse así por las buenas y le pareció divertido comenzar a idear como sería su vida dentro de siete años. Por lo general, prefería no pensar en el futuro y vivir día a día. No tenía ni idea de dónde estaría dentro de unos años, si habría logrado terminar la carrera, si seguiría con Mónica y, pensando en un futuro más inmediato, si Marcelo habría conseguido destrozar su vida. Pero, haciendo planes con aquella chica a quien solo hacía unas pocas semanas que conocía, el futuro le parecía un lugar más sólido, más seguro. No le importaba verse viviendo en una casita con jardín y haciendo la cena todas las noches, ella había prometido encargarse de la aspiradora, Si fuera siempre así, hablarían y se reirían todos los días del año. A Sara no le gustaba discutir, por lo que resolverían los problemas como personas civilizadas, buscaría un trabajo y ahorrarían para irse de vacaciones al extranjero o donde les apeteciera, que España es muy bonito, todos los veranos. Definitivamente sí, podría vivir así y seguramente sería feliz.


   Sintió remordimientos al pensar en su novia. Últimamente éstos le visitaban cada vez más a menudo, era con ella con quien debería de estar haciendo hipotéticos planes de futuro, pero llevaban muchos días sin dirigirse la palabra y se preguntaba qué rumbo tomaría aquello.


  No estaba haciendo nada malo, se repetía a sí mismo constantemente. Solo bromear con una nueva amiga con la que cada vez tenía más en común, ahora incluso hasta un nuevo proyecto de vida.


  


  


  — ¡Qué divertido! — Exclamó Sofía — ¡Os vais a casar! Cómo en las películas…


  —Y quien sabe — continuó Raquel — Igual dentro de siete años…


  — Vamos, a saber dónde estaremos dentro de tanto tiempo. Esto es solo un juego de ahora.


  —Pero el plan, reconoce que no suena nada mal… — comentó Marta — si dentro de siete años estás sola y él también…


  — ¡Y si él no está solo, entonces sí que puedes empezar a meter zizaña!


  —Raquel, ¡No seas mala!


  —No lo soy, solo velo por el bienestar de mi amiga. Me cae bien ese chico.


  —Pues yo no lo acabo de ver claro — dijo Lucía que había estado en silencio todo el tiempo —, te dice que se casa contigo pero… ¡Tiene novia!


  — ¡No se hablan! Ya me contarás qué birria de novia es esa…


  —Lo arreglarán — dijo Sara — , y como yo sé eso, no me parece que estemos haciendo nada terrible. Hay límites y los dos los conocemos.


  —Hasta que los dejéis de conocer — bufó Lucía —. Ten cuidado ¿Qué pasaría si fuera tu novio? ¿Te gustaría que tuviera esas tertulias con otra chica?


  —Debería de tenerlas conmigo y, si no es así, tal vez sea el momento de plantearse que las cosas no van como deberían.


  —Hay algo que no me gusta en todo esto.


  — ¡No seas ceniza, Lucía! — discutió Raquel — Está claro que no es precisamente el chico más… sencillo, que Sara podría encontrar, pero de momento la hace feliz.


  —Estoy bien…


  —No te enamores de él — dijo Lucía — ese es mi consejo.


  — ¡No seas exagerada! Estoy bien. Somos amigos. Aquí nadie se enamora de nadie.


  — Si tú lo dices…


  


  


  CAPÍTULO XVI


  Llegó el día del examen y Nacho entró en la facultad con su código de tapa verde e impoluto. Aquella noche había dormido regular, los exámenes no le estaban yendo lo que se dice bien y ahora tenía demasiadas preocupaciones en su cabeza que le impedían concentrarse. A pesar de todo, se levantó contento. Al menos aquella era una oportunidad, la última, para volver a ver a Sara pues Derecho Laboral era su última asignatura antes de las vacaciones. Vagó por los pasillos atestados de estudiantes que, nerviosos y cargados de libros corrían de acá para allá. Llegó al aula indicada y allí encontró a la chica flanqueada por sus amigas. Se sentaban en una de las mesas alargadas y reían mirando el reloj con impaciencia. La hora se acercaba. Sara llevaba un vestido naranja de tirantes y una coleta despeinada, parecía que le había dado el sol y sus mejillas tenían cierto rubor. Tomando aire, el chico se acercó hacia donde estaban y se sentó en el asiento contiguo.


  — ¡Has llegado! — le saludó ella con una sonrisa.


  —Qué remedio... pero mira, traigo el código y todo.


  —Por lo que veo, inmaculado — se rió — ni una línea subrayada, ni una anotación…


  —Está todo aquí — dijo señalándose la cabeza.


  La chica iba a replicar justo cuando la profesora entró en la sala. Los alumnos tomaron asiento y se hizo un silencio sepulcral. El examen empezaba.


  


  Sara observaba de reojo como Nacho parecía buscar cosas en su código, le daba la sensación de que estaba algo perdido. Las casi tres horas de examen se le hicieron eternas, cada minuto era un minuto menos para las codiciadas vacaciones de verano pero cada uno de aquellos segundos se le asemejaba a una hora. Las preguntas parecía que le estaban saliendo bastante bien. Mientras escribía se imaginó recibiendo un correo con la nota de aprobado. ¡Deja de fabular y concéntrate!, se reprochó a sí misma.


  Una vez que el examen hubo terminado, se reunió con sus amigas en el pasillo.


  — ¡Vacaciones! — exclamaba Lucía dando pequeños saltitos.


  —A mí aún me queda uno mañana… — se quejaba Raquel.


  —Pero piensa en el viaje que nos vamos a pegar dentro de una semana.


  —Eso por no olvidar la fiesta de fin de curso — le consoló Lucía dándole unas palmaditas en la espalda.


  — ¡Esa sí que va a ser gorda! —sonrió. — Me parece que alguien está esperando por nuestra buena amiga Sara — dijo dirigiéndose a ésta y alzando las cejas. — Y parece que no hay novia a la vista — susurró después.


  La aludida sonrió y dirigió la vista hacia Nacho que estaba de pie a unos metros de ella hablando con Joaquín. Sus miradas se cruzaron y la chica, despidiéndose de sus amigas, se dirigió a ellos.


  —¡Está loca esa señora! — se quejaba Joaquín — ¿Pero tú viste qué cuestiones puso? ¿Dónde queda la típica pregunta de la condición más beneficiosa o las vacaciones de los trabajadores?


  —Habrá que esperar a ver cómo corrige — intervino la chica uniéndose a la conversación.


  —Pues como no lo haga con gracia… en fin, me marcho, que tengo aún otro examen mañana.


  Los otros dos despidieron a Joaquín y se miraron el uno a la otra percatándose de que se habían quedado solos. Por fin. Nacho sonrió. — ¿Te acompaño un rato?


  Sara asintió con la cabeza contenta y sin poder disimular una sonrisa.


  Recorrieron juntos el camino que conducía hasta el centro de la ciudad, el sol era abrasador y hacía una tarde perfecta para ir a la playa. Se notaba que en ambiente de veraneo ya estaba en la ciudad porque muchas personas, jóvenes y mayores, se sentaban en los bancos o se tumbaban sobre la hierba de los parques.


  —Así que era tu último examen también — decía Sara — ¡Aún no me has contado qué planes tienes para el verano!


  —Pues en realidad ninguno, tenía pensado irme unos días de vacaciones con… bueno, ya sabes.


  — ¿Con Mónica?


  —Sí — respondió algo cortado y sintiéndose extraño al oírla pronunciar su nombre — pero las cosas no están demasiado bien últimamente así que creo que tomaré el sol desde mi terraza. ¿Y tú?


  —Yo me voy dentro de unos días con mis amigas. ¡Nos vamos al sur! Unos cuantos días de desconexión absoluta serán estupendos — se rió.


  — ¿Absoluta, absoluta? — la chica le miró intentando entender — ¿Vas a desconectar de mí también?


  —Bueno, en realidad necesito un poco de tiempo para pensar. No tiene nada que ver contigo, pero es por todo lo que ha pasado con Pablo… ahora que los exámenes han terminado, me vendrá bien una temporada alejada de los hombres y de descanso con mis amigas.


  —Es decir, que me he quedado son conversaciones nocturnas, jolin— sonrió.


  —Tal vez durante unos días.


  —Si es lo que necesitas, esperaré pacientemente a tu regreso e iré apuntando las historias para que no se me olviden.


  — ¿Cómo en un cuaderno de bitácora?


  — ¡Exacto!


  — ¡Genial! Bueno…creo que me despido aquí. — Habían llegado a un enorme centro comercial. Sara había pensado en proponerle tomar un café o dar una vuelta, pero reconocía que no acababa de sentirse particularmente cómoda con la situación de que el chico tuviera novia, aunque no les fuera bien. Por otra parte, pensaba, así todo no estaría haciendo nada malo, pues nada malo tenía tomar algo con una amigo ¿O no?


  — ¿Así que vas de compras?


  — ¡Sí! Necesito un vestido para la fiesta de fin de exámenes de mañana — respondió alejándose de sus pensamientos —, ¿Irás?


  El chico sonrió — Pues no sabía ni que había fiesta.


  —Ahora ya lo sabes.


  —Tal vez me pase…


  — ¿Tal vez? — preguntó ella con su mejor sonrisa.


  —Lo intentaré, ¿Hablamos esta noche?


  —Ahí estaré. Te toca contar historia.


  Sara se acercó y se dieron dos besos más vacilantes de lo que se hubiera considerado como normal. Se apartaron algo sonrojados y, con una sonrisa se despidieron hasta la noche.


  


  


  CAPÍTULO XVII


  Nacho continuó el camino a casa pensando en lo que acababa de suceder. Pensaba sobre todo en dos cosas: La primera, en por qué no había tenido el valor de proponerle que se quedasen a tomar algo, al fin y al cabo, tampoco sería tan terrible que dos compañeros de clase se tomasen unas cañas juntos ¿verdad? A pesar de todo no podía evitar sentir que si lo hacía, estaría traicionando a Mónica, podrían tener sus más y sus menos, pero siempre le había sido fiel y con Sara… ¿Por qué se comportaba así con ella? ¿Qué tenía aquella chica que le hacía sentir que podría perder el control de un momento a otro? Aquellos dos besos podían haber estado tan cerca... su pelo desprendía un suave y agradable perfume y su piel olía a crema solar y su boca… Sacudió la cabeza intentando pensar en otra cosa, aquello sí que no estaba bien. Ella era su compañera de clase, como mucho su amiga. Nada más. Los remordimientos por su novia iban in crescendo, de acuerdo que no estaban en su mejor momento pero la fidelidad era para él un valor indiscutible. Aun así, entendía que ella tenía sus razones para estar enfadada pero empezaba a estar un poquito cansado de sus constantes cambios de humor y malas caras. Sacó su teléfono móvil del bolsillo y sin pensarlo le envió un mensaje. A la mañana siguiente quedarían para hablar e intentaría explicarle razonadamente aquello que no había querido contarle mucho tiempo atrás. Suponía que esa era única forma de salvar su relación… si es que aún tenía arreglo. Fuera como fuera, la situación tendría que estallar en algún momento.


  Por otra parte, la segunda cosa a la que no dejaba de dar vueltas era a la fiesta de la noche siguiente, Sara le había dicho claramente que quería que fuese o al menos eso fue lo que había interpretado él. Pensó en volver a sacar el tema en su próxima conversación para salir de dudas.


  Estaba realmente confuso: Quería arreglar las cosas con Mónica pero también quería pasar tiempo con Sara y sabía que las dos cosas no podían ser. Ahora caminaba por una cuerda floja, por un limbo que se hacía más insostenible a medida que sus sentimientos iban creciendo. Si los ponía en una balanza entre las dos chicas… la cosa estaba tensa.


  Llevaba muchos años con su novia, juntos tenían un pasado e, hipotéticamente un futuro. Romper con ella sería dejar a atrás todo eso y no sabía si se sentía preparado. Por otra parte, hacía bastante tiempo que no les iba demasiado bien y no solo era por aquello que había sucedido y de lo que Mónica se había enterado, eran más cosas, era su continua presión para que estudiara y que no dejase de agobiarle. Sabía que lo hacía por su bien pero él no era capaz de concentrarse y toda esa presión no hacía más que saturar su cabeza y hacerle sentir como un inútil y, en medio de la tempestad, aparecía Sara. Con su sonrisa y sus respuestas ágiles para todas las preguntas. Ella también estaba pasando lo suyo por culpa de ese ex y parecía que el encuentro de ambos había sido una gran casualidad, como cosa del destino. Habían encontrado el uno en el otro un apoyo inmejorable. Ahora su amistad parecía mantenerse a flote pero ¿Y si la estropeaba? ¿Y si uno de los dos se enamoraba? En una de las conversaciones anteriores se lo había dejado caer a la chica y, por fortuna, ella no se había tomado mal el comentario, dejándole muy claro que los chicos con novia no le interesaban pero ¿Hasta qué punto decía la verdad? No quería hacerle más daño después de su reciente ruptura. Se preocupaba por ella sí, eso es. Porque ella no podía enamorarse pero ¿Y si el que se estaba enamorando era él?


  


  Javi le esperaba en su apartamento. Presa de los nervios no hacía más que dar vueltas en círculos en la pequeña estancia.


  —¿Qué le vas a decir? — le inquirió.


  —No sé, tío ¿La verdad?


  —Mónica nunca me ha parecido de fiar.


  —Mi novia piensa que soy un delincuente y lo único he hecho ha sido ayudarte a salir de un marrón — respondió sentado en el sillón con calma. — Tal vez no se lo tome tan mal.


  — No es un buen momento ahora que él está en la ciudad.


  —Es un momento como cualquier otro. ¿Y qué si está?


  —Dicen que anda rondando las calles cercanas a tu casa y a mi trabajo para ver si nos encuentra y, según él, saldar su deuda.


  —Pues algo tendremos que hace al respecto. Déjame hablar con Mónica y luego pensaremos sobre ello.


  —Está bien, pero no podemos dejarlo correr mucho más, el tiempo se nos echa encima y te recuerdo que tú tienes antecedentes.


  —Ya no, prescribieron hace años — puso los ojos en blanco.


  — ¿Y te crees que el juez va a ser igual de benévolo contigo llegado el caso? Déjame que lo dude, no me hace falta ser abogado.


  —Deja de preocuparte tanto — respondió haciendo un gesto con la mano e intentando infundir a su amigo una calma que en realidad no sentía —, tendré cuidado. —Antes de salir por la puerta, Nacho se volvió a su amigo y añadió — ¿Tienes planes para el viernes por la noche?


  


   Volvió a casa mirando a su alrededor constantemente y con la sospecha, o más bien la paranoia, de que alguien le seguía. Sólo respiró calmado cuando hubo entrado por la puerta de su casa. Lo primero que hizo fue mirar el móvil. Mónica había aceptado quedar con él a la mañana siguiente, tendría que pensar muy bien qué le iba a decir. En segundo lugar, le envió un mensaje a Sara para comenzar la conversación de aquella noche:


   —Has comprado vestido??


   —Siiii!!! Me esperaba colgado en una percha, ponía mi nombre en la etiqueta y no me quedó más remedio que llevármelo a casa.


   —Para la fiesta de mañana?


   —Por supuesto!!


   —Así que si voy…te encontraré bailando por ahí?


   —Lo más seguro será que sí — se rió.


   —Tengo preguntas hoy!!!


   —Dispara!!!


   —Si mañana te encuentro bailando… será sola o acompañada?


   —Yo bailo sola, como la de Juan Magán!!


  Nacho soltó una carcajada, como respuesta estaba bien pero…—Y si apareciera yo?


   —Si aparecieras tú, qué?


   —Bailarías conmigo?


   —Depende la canción…


   —Así que mi suerte depende de que haya un buen dj?


   —Básicamente sí!!!


   —Esperaré a la canción adecuada entonces.


  


  Al otro lado de la ciudad, con el teléfono móvil en la mano Sara sonreía con la conversación. Aquello pintaba bien. Y mejor que pintaría si no fuera porque Nacho tenía novia. Un rato después dejó el teléfono sobre la mesita y se durmió pensando en que mejor estar descansada para el día siguiente, aquella noche iba a ser interesante.


  


  


  CAPÍTULO XVIII


   Nacho llegó puntual a su cita con Mónica. La vio llegar a lo lejos y los nervios parecieron subirle por la garganta. No era una sensación bonita como cuando uno empieza a enamorarse y le hacen chiribitas los ojos al ver llegar a la chica llegar, era más bien algo semejante a la sensación de tener un examen final.


  Llevaba una blusa, una falda vaquera y el pelo suelto y todavía húmedo de la ducha. Unas grandes gafas de sol tapaban sus ojos impidiendo al chico hacerse una idea del humor que traía aquel día. Le saludó con un beso rápido y sin entusiasmo, por lo que Nacho dedujo que no iba a ser demasiado compasiva con él.


  — ¿Y bien? — preguntó sin rodeos.


  —Sé que te debo una explicación —respondió tras aclararse la garganta— pero quiero que entiendas que tuve mis motivos para actuar como lo hice y que no me arrepiento.


  — ¿Qué no te arrepientes? — bufó ella. — ¿No te arrepientes de que un hombre haya estado gravemente herido en el hospital por tu culpa? Eres peor persona de lo que pensaba, Nacho.


  — ¡Eso no es cierto! No sé de dónde has podido sacar esa información o quién te la habrá contado, pero sea como sea, deberías de habérmelo dicho nada más enterarte. ¡Deberías de confiar en mí!


  Mónica bajó la vista para luego volver a mirarle desafiante — Bien, comienza.


  —Conoces a mi amigo Javi.


  —Sí.


  —Estuvo trabajando en una constructora durante algún tiempo. Al principio todo iba bien pero un día, por casualidad, escuchó una conversación entre los dos socios principales y un tercer hombre. La empresa estaba pasando por un mal momento económico y, si no hacían algo para solucionarlo quebraría y tendrían que cerrar, pero eso no fue lo que sorprendió a mi amigo, sino la propuesta del tercer sujeto que les sugirió utilizar los palets de ladrillo hueco de la constructora para traer droga desde Colombia — Mónica alzó una ceja —. Javi había permanecido oculto detrás de una puerta y al oír unos pasos en la oficina no le quedó más remedio que marcharse antes de que le descubrieran y las cosas empeorasen. Ernesto y Alberto, los socios, siempre le habían parecido gente honrada y ni por un momento pensó que fuesen a sucumbir a la propuesta de aquel hombre pero unos meses más tarde comenzó a percibir ciertas irregularidades: palets que desaparecían o que, por algún motivo que no explicaban, quedaban algo apartados y un extraño envío de material a…


  — ¿Colombia?


  — Eso es. Faltaban solo unos días para que el barco zarpara con a saber cuántos kilos o toneladas de droga.


  — ¿Por qué no avisó a la policía?


  — ¿Te crees que esa gente de la mafia es tonta? Que no iban a tener todas las pruebas escondidas en caso de alguna posible inspección. Y, ¿Quién iba a creer a un chaval de veinte años? La policía tenía que pillarlos con las manos en la masa, por eso Javi me pidió ayuda. Se enteró de la noche en la que cargarían los ladrillos en el barco y decidimos que ese sería el momento de intervenir. No había nadie en el puerto, por lo que dedujimos que tal vez los guardas hubieran sido sobornados o bien alguien habría alterado su tabla de turnos para que ninguno apareciera por allí. En cualquier caso llamamos a la policía, que se presentó en cuestión de minutos. Javi y yo permanecimos escondidos detrás de unas cajas, no queríamos que nadie se enterara de que nosotros habíamos dado el chivatazo. — Mónica asintió despacio. — Vimos como los perros encontraban la droga y como arrestaban a Ernesto y a Alberto pero ¿Dónde estaba el tercer hombre? Miramos a nuestro alrededor y lo vimos intentando escapar escondiéndose entre los diferentes bultos que había en la explanada. Por otra parte, parecía que ninguno de los socios tenía intención de delatarle.


  — ¿Y eso por qué?


  — ¿Querrías tu desafiar a alguien de la mafia?


  —Supongo que no…


  — Pero Javi y yo pensamos que no sería justo que saliera indemne, por lo que le seguimos y, justo cuando estaba a punto de alcanzar la salida del puerto, en un intento desesperado, Javi le lanzó un pedazo de madera que había recogido del suelo. La madera le golpeó en la cabeza y haciéndole perder el equilibrio. La policía llegó justo a tiempo, pero no para ver quién le había herido.


  —Pensé que habías sido tu quien…


  —¿Quién había enviado a un hombre al hospital con traumatismo craneal? — se rió —No, fue Javi, pero yo cargué con la culpa. Entonces era menor de edad y, mi condena dadas las circunstancias, sería mucho menor. Javí tenía que mantener económicamente a su madre y a su hermana, no podía permitirse pasar una temporada entre rejas, pero yo no iría a la cárcel. Nadie lo vio. Sólo Javi y yo conocemos la verdad, y ahora tú y te pido por favor que siga siendo así.


  — ¿Qué pasó con el tercer hombre?


  —Declaró que estaba desesperado, que había propuesto aquel negocio a los socios porque estaba amenazado por la mafia colombiana, que era su única vía de escape. Pamplinas. En cuanto salió del hospital y se celebró el juicio lo enviaron a la cárcel en la que estuvo hasta ahora que por lo visto le han dado la condicional.


  —Es decir… ¿Anda por aquí? — preguntó la chica mirando a su alrededor alarmada.


  —Sí. Y dicen que quiere saldar su deuda, que Javi y yo le destrozamos la vida — suspiró.


  — ¡Pero eso no es cierto! Hicisteis lo que teníais que hacer, avisar a la policía.


  —Lo sé.


  — ¿Y ahora?


  — Aun no lo sé.


  Ambos se quedaron en silencio durante unos instantes. Mónica asimilando la información y Nacho preguntándose si habría hecho bien en contárselo pese a las advertencias de Javi.


  — ¿Cómo te enteraste de tu… particular versión? — preguntó.


  — Rubén. Es un compañero de clase con el que tengo bastante trato. Su padre instruyó la causa.


  —Pues ese tal Rubén te mintió — respondió con enfado —, te contó lo que le dio la gana.


  Ella agachó la mirada — Siento haber dudado de ti pero…


  — ¿Pero?


  —Creo que esta situación me viene grande.


  


  


  CAPÍTULO XIX


  No había servido para nada, pensaba Nacho tumbado sobre su cama. ¿Para qué contarle la verdad a su novia si cuando él necesitaba apoyo ella se echaba para atrás? Dijo que le parecía demasiado: la mafia, alguien que sale de la cárcel para vengarse de él por un delito que ni siquiera cometió. De película de ciencia ficción, pero así era su vida últimamente. Empezaba a sospechar que nada tenía que ver con aquella truculenta historia, tal vez Mónica ya no le quería y punto. Se enfrió el amor. Había creído antes a ese tal Rubén y no le había dejado casi ni el beneficio de la duda y ahora que conocía la verdadera versión, esperaba que no se dedicase a comentarla con su amiguito, ya bastante tenía. Nadie podía saber que Javi había sido el verdadero ejecutor del golpe que llevó a Marcelo al hospital y muchísimo menos el propio Marcelo, que podría volver a abrir la causa, esta vez contra su amigo y él ser acusado por un delito de encubrimiento. Las cosas se pondrían negras, muy negras.


  Cogió su teléfono móvil y envió dos mensajes. Aquella noche le vendría bien divertirse y… olvidar.


  


  —Supongo que hay alguna razón especial por la que hayamos venido a esta fiesta ¿Verdad? — preguntó Javi alzando la voz en medio de la música y el barullo. Nacho se encogió de hombros con una media sonrisa y como si buscase a alguien medio de la multitud. — Me imagino que no tiene que ver con ninguna chica… — se rió.


  Nacho le miró agradeciendo que la oscuridad de aquella discoteca impidiera que su amigo se diera cuenta de que se estaba ruborizando — Es esa, la del vestido blanco — dijo al fin señalando con la cabeza a un grupo de


  s que se hallaban a unos escasos metros de ellos.


  — ¿Esa?


  —Sí.


  Javi le dedicó una mirada de aprobación — ¿De qué la conoces?


  —De clase, somos amigos.


  — Es la chica por la que te pasas todo el día colgado al teléfono móvil — afirmó —. ¡Lo sabía! Sabía que había una chica y no me lo querías contar ¡Eres un canalla! No me extraña que te tenga liado, chico. Yo también me liaría, ¡Pero con ella! — concluyó soltando una carcajada.


  Nacho le miró con aparente seriedad — No es tan fácil. Acaba de romper con su ex y…


  — ¿Y? ¡Mejor!


  —Y está Mónica, no lo olvides.


  —Mónica. La misma con la que ya no sabes si vas o vienes o no te detienes. A la que le cuentas un gran secreto y te responde con cualquier cosa menos apoyo. Tío, por qué no maduras de una vez, déjala.


  — ¿Y me conviene dejarla ahora? ¿Con todo lo que sabe?


  —Te dije que no se lo contases…


  —No te hice caso.


  —Pues házmelo ahora, deja de dar vueltas a la cabeza y haz el favor de ir a saludar a… ¿Cómo se llama?


  —Sara.


  —A Sara. Nos has hecho venir hasta aquí a todos — dijo señalando a Quique y a Óscar que intentaban abrirse paso hacia la barra a duras penas —, al menos que alguien se lo pase bien — le dio una palmada en el hombro y no pudo más que sonreír.


  Dirigió la vista hacia el grupo de chicas y pensó algo intimidado que eran muchas, entonces reparó en ella. Estaba muy guapa. Se reía y bailaba al ritmo de la música con una botella de cerveza con la que brindaba con sus amigas de cuando en cuando, como si de algún tipo de juego se tratase. Por un momento, Nacho pensó que tenía delante a la chica de sus sueños ¿Cómo podía haber obviado aquello durante tanto tiempo?


  


  


   La noche estaba siendo perfecta. Sara estaba encantada con sus amigas y con su vestido que le sentaba como un guante. El ambiente no podía ser más festivo y, en cuanto entraron en aquella discoteca, no podía dejar de mirar a su alrededor. Nacho le había dicho que iría.


   —Me reservarás una canción, ¿verdad? — le había preguntado aquella tarde.


   —Pero tendrás que sacarme a bailar.


   —Como un caballero.


   —Igualito! — se había reído.


   —Me pondré mis mejores galas.


  Y ella esperaba aquel baile como agua de mayo. Ya llevaban un buen rato en la fiesta cuando de repente lo vio. Juró que podría distinguirle con sus camisas de cuadros entre una multitud. Observó de reojo como hablaba con uno de sus amigos, dedujo que aquel debía de ser Javi. Parecían mirar hacia donde estaba y… ¿Discutían?


  —Le has visto ¿Verdad? — escuchó a Raquel en su oído.


  —Sí — sonrió.


  —Vendrá. Tú espera aquí y procura no mirar demasiado, que se van a dar cuenta.


  Unos instantes más tarde sintió como alguien aparecía a su espalda, se dio la vuelta y observó cómo Nacho, con una gran sonrisa pronunciaba su nombre, pero el volumen de la música amortiguó el sonido. Sara se puso de puntillas para darle dos besos en las mejillas que derivaron en un abrazo extraño, mezcla de la alegría de verse y de la cautela que ambos sabían que habían de tener.


  —Qué casualidad encontrarnos en medio de toda esta gente ¿Verdad? — comentó señalando lo grande que era aquel local.


  —Sería casualidad si no fuera porque te estuve buscando — sonrió él acercándose. — Te vi desde la barra.


  — ¿Llevabas mucho rato?


  —Lo suficiente como para verte bailar.


  Ella sonrió. — ¿Sabes que espiar es trampa? Ahora no te va a aquedar más remedio que demostrarme tus habilidades en la pista — dando unos pasos comenzó a moverse al ritmo de la canción que sonaba que era, todo sea dicho bastante sugerente.


  


  Nacho se sentía en un aprieto. Tenía dos opciones claras: bailar o no bailar, he ahí la cuestión. Había comenzado muy lanzado y ahora estaba justo donde se supone que quería pero, si bailaba con ella, iba a tener muy difícil resistirse a besarla. Buscó a Javi entre la multitud que se arremolinaba en la barra y este, viendo la situación le hizo un gesto y moviendo la boca le dijo “¡Vamos!”


  — ¿Nacho? ¿Qué te estás pensando tanto? — oyó que le decía Sara — , es solo un baile.


  —Ah, es que están ahí mis amigos y…— de pronto se vio arrastrado un par de metros detrás de una columna.


  —Aquí estamos lejos de miradas indiscretas. — sonrió.


  La situación era de lo más idónea, ¿Lo habría hecho a propósito? Entonces comenzaron a bailar. Primero sueltos, luego más pegados. Sonaron dos y tres canciones y seguían al ritmo de la música, como si el resto del mundo no existiera, como si aquella noche todo fuera posible y los problemas se esfumasen como una nube de humo. Una canción un poco más lenta comenzó a sonar, instintivamente se acercaron. Nacho apartó cuidadosamente una mano de la cintura de ella y la puso en su mejilla, estaban muy cerca y la música continuaba. Estaban cada vez más cerca y su nariz casi se rozaba. De pronto Sara pareció despertar del trance y se alejó rompiendo la magia del momento, los intentos de disimulo fueron en vano y ambos percibieron la decepción en el rostro del otro.


  —No puedo, Nacho. No así.


  —Lo entiendo. Perdóname, me he dejado llevar, no quería faltarte al respeto yo…


  —Se nos va de las manos y eso no es bueno. Tú tienes novia y yo necesito un tiempo para mí, los dos lo sabemos.


  —Tal vez tu semana de vacaciones nos venga bien...


  Ella asintió con gravedad y le miró con tristeza — Hablaremos a la vuelta.


  


  


  CAPÍTULO XX


  Sara se alejó de Nacho y se perdió entre la multitud. Había estado tan cerca… pero no había podido. Había hecho lo mejor. Él tenía novia y las cosas se habrían complicado demasiado. Llegó hasta sus amigas que la recibieron con un entusiasmo que contuvieron nada más ver la cara de seriedad de la chica.


  — ¿Qué ha pasado? — preguntó Lucía. Sara les relató brevemente lo sucedido en medio del bullicio y de la música.


  —No te preocupes — dijo Raquel. — Esa novia no le va a durar mucho.


  — ¿Por qué dices eso?


  Su amiga le enseñó el teléfono móvil. Al principio no distinguía demasiado bien lo que estaba viendo — ¿Es una foto?


  —Sí, y mira quien sale.


  — Es la novia de Nacho.


  —Y está…


  — ¡Se está enrollando con un tío! Pero esta foto ¿De cuándo es?


  —De ahora mismo, en esta misma fiesta.


  —No me lo puedo creer.


  —Si quieres pruebas más gráficas solo tienes que ir a esos sillones de ahí atrás.


  —No… gracias. ¿Crees que Nacho la verá?


  —Desde luego. Un número anónimo acaba de enviarle una copia.


  Sara abrió los ojos como platos.


  


   Nacho acababa de llegar con sus amigos y negando con la cabeza evitó que Javi hiciera pregunta alguna. Sacó su teléfono móvil del bolsillo para comprobar si tenía algún mensaje y le llamó la atención ver un whatsapp de un número desconocido. No supo cómo reaccionar cuando vio aquella imagen ¿Quién se la enviaba? Se la enseñó a su amigo que le miró con gravedad.


  —Tú has estado a punto de hacer lo mismo esta noche.


  —Es cierto…— suspiró.


  —No tienes derecho a enfadarte, si lo piensas. Ni siquiera sabes si estáis saliendo.


  El chico sentía la cabeza como un bote. — Vámonos. Necesito salir de aquí.


  Los dos amigos se excusaron del resto del grupo para ir a tomar el aire un rato. Salieron por una de las puertas traseras de la discoteca, una que daba a un callejón. No había demasiada gente, solo alguna pareja y otros mareados por la bebida que se sentaban con la esperanza de que el fresco les quitase las náuseas.


  — ¿Y si no es cuestión de una noche? ¿Y si me lleva engañando con ese tío semanas? O meses…


  —Eso no lo sabes —respondió su amigo encogiéndose de hombros. — Te lo dirá ella. Supongo que después de esto tendréis algún tipo de conversación para dejar las cosas claras. El finiquito, vamos.


  —Ya…


  —Serás un hombre libre, piénsalo así. Deberías alegrarte. Es mejor romper que tener un estado civil indeterminado.


   Observó cómo Javi, que estaba e frente de él, miraba hacia el final del callejón y de repente tensaba todos sus músculos.


  — ¿Qué sucede?


  —Esto pinta muy mal. Nos están rodeando.


  — ¿Pero qué? ¿Quién? — se percató de la presencia de dos hombres que franqueaban la puerta de la discoteca y cómo otros tres tapaban la salida del callejón. Ninguno de ellos tenía un aspecto muy recomendable.


  — ¡Vosotros! — dijo el hombre del medio — Tengo una conversación pendiente con estos dos— señaló a los dos amigos — Así que largaros antes de que vuestras familias tengan algo que lamentar.


  Nacho sintió la fría mirada de Marcelo cerniéndose sobre él. Estaba casi cómo lo recordaba en el juzgado varios años atrás, aunque notablemente más envejecido y demacrado. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo y cerró los ojos deseando despertar en cualquier otro sitio. Se preguntó si saldría vivo de aquel callejón. No iba a haber tal conversación. Oyó a Javi decir algo intentando en vano detener a los matones que se aproximaban hacia ellos y deseó que fuera lo que fuera, fuese rápido. Apretó los puños, pues no iba a dejarse vencer así por las buenas y, antes de que un golpe le nublase la vista, decidió que su último pensamiento iría destinado a ella solamente a ella.


  Sara.


  


  


  


  


  


  CONTINUARÁ EN…


  LA DECISIÓN DE NACHO


  PRÓXIMAMENTE EN TIENDA KINDLE.
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